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PHRTOS DE S0SCRICION.
^ 't fa d r lil.—Administraoion y Redacción del pe 
riódico, calle de la Visitación, 8, 2.' .

Extranjero.—París, para snsoriciones y ana 
cios, C. Á -  Saavedr.a. me Taitbont, á\ _para sua 
criciones también, libreride K. Dean» hi-i 
ruB Fav.art 2.
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Saivclm, 1, 6'.¡LSircetSiretStran.i

En Madri.-l la suscncion se aboa.ii-A en efcctivc 
Las de provincias del propio modo, ópor li brama, 
del Giro mútno, ó sellos de correos, y ^  jen por 
letras de exacta realización i  favor de la Admmia 
tracion de esta última manera o bien ha leudos 
abono en efectivo, se servirán las suacnaones ea
Ultramar. . .

El importe de las criciones qne se envíen por 
oualaaiera c1as6 do g t so suplios quo sos ea cartft
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LOS ÚLTIMOS ACONTECIMIENTOS
T NUESTRO PARTIDO

No somos de los que tenían el uniforme en 
el rninisterio de la Guerra en la noche del 23, 
ni de los que astaban de caza, ni de loe que 
pensaban batirse las cataratas en estos dias, y 
eso que nos consta que muchos tienen cataratas, 
ni de los que pensabau preseutarse al Gobier­
no, pam defender la legalidad.

Nosotros hemos estado en ^  Asamblea y 
con la comisión permanente.

Nosotros no hemos estado en la plaza de 
loe toros. Si hubidramoe estado allí, lo diriamos, 
lo confesaiiamoe y  lo defenderíamos.

No sólo se han de defender las revistas de 
monturas cuando triunfan: es más noble y 
digno defender las revistas de infantería y  de 
voluntarios cuajado sucumben; y  nosotros, que 
no somos voluntarios de la república ni de la 
bbertad, no encontramos tan reprensible la 
conducta de los nacionales de Madrid, que ten­
gan necesidad de ocultar sus propósitos y  su 
respons^bilida.d los que allí lea llevaron, ó los 
que oon ellos contaban para defender la lega- 
fidad.

Lo que encontramos vituperable, son las 
disculpas que ahora se pretenden alegar, y  más 
vituperable aún el querer echarse la culpa los 
unos á los otros.

Que ha habido inteucion, bien claro se ve. 
Que ha habido torpeza y  mala dirección, á na­
die se le oculta.

Cuando se está de malas todo salé al revóa; ; 
y los que todo lo han fiado en su vida al azar 
y  á la casualidad, no tienen más que decir uque- 
bró el juego I' y  no andarse rompiendo la cabe­
za con disculpas que echan más á perder el 
asunto.

En esta ocasión los que se dan á revistar 
tropas de caballería ó de infantería, se habían 
metido á discutir metafísica, cosa contraria al 
procedimiento de las revistas de todas armas.

El problema era saber dónde residía la le­
galidad.

Para nosotros, dadas las circunstaiícias to­
das, la legalidad, desde la revolución de Se- 
tiembje, reside esencialmente en los Docks y  
pn el cuartel de San Gil, que son los dos cuar­
teles donde se anida el monstruo de la artille­
ría; sitio y  residencia donde se ha ido á buscar 
varias veces la legalidad primero, y  la sobera­
nía nacional después.

¿Dónde estaba la legalidad cuando aquello 
del Campo de Guardias? ¿Dónde estaba la lega­
lidad cuando aquello de 1868? ¿Lo dudaba na­
die? ¿Se discutió siquiera? ¿Se discute hoy sé- 
riamente, á pesar del tiempo trascurrido y de 
los sucesos pasados.

Perder el tien po en discusiones inútiles es 
prueba de que falta inteligencia, y  los resulta­
dos en tal caso no pueden sorprender á nadie.

Si nosotros hubiéramos ido á la plaza de los 
toros hubiéramos ido por la calle de Atocha, 
en lugar de ir por la calle de Alcalá, dando una 
vuelta por los Docks y luego por la ronda á la 
plaza de los toros, pero llevando la artillería 
por delante. Sin este pequño argumento nó bu - 
biéramos entrado en el chiquero ni á tiros. '

Hacer depender la maniobra y  el éxito do 
jna discusión y de un acuerdo de la comisión 
permanente, cuando la población entera estaba 
hecha un campamento desde las ocho de la ma 
ñaña; cuando los dos ejércitos de voluntarios 
tenían tomadas todas sus posiciones, y cuando 
se sabe por experiencia lo fácil que es divagar 
y  entretener el tiempo en una discusión donde 
intervienen treinta españoles, que además t ie ­
nen fama de oradores, nos parece aventurado 
y casi absurdo.

Lo que sucedió es la cosa más natural del 
mundo.

La comisión permanente cumplió todos sus 
deberes, y  apuró el cáliz de todas 1m  amar- 
{oras.

V.
FOLLETIN.

El Gobiei no triunfó sin batallar y  se apo - 
deró á viva fuerza de la legalidad revolucio - 
naria.

Nosotros hemos estado al lado de la Asam­
blea y  de la comisión permanente. No lo hemos 
ocultado un instante; pero no hemos estado en 
la plaza de toros; porque en la plaza de toros 
no estaban nuestros principios, ni nuestro Prín­
cipe, ni nuestro partido, ni nuestros generales.

No censuramos ni aprobamos. Hemos cum­
plido todos nuestros deberes, y no es poco en 
los tiempos que corren. No todos quizá podrán 
decir otro tanto.

En prueba de imparcialidad, hemos de de­
cir que aplaudimos y  celebramos la conducta 
verdaderamente inteligente y  varonil del señor 
marqués de Sardoal.

Y  aplaudimos y  celebramos la sagacidad y  
la prudencia del gobernador civil de Madrid, 
Sr. Estévanez. Como ni uno ni otro son nues­
tros amigos políticos, podemos ser imparciales 
sin reserva.

Para otra vez, menos metafísica para ave­
riguar entre revolucionarios donde se encuen- i 
tra la legalidad, y  más tino en dar con los ca­
ñones.

Nuestro partido, el partido alfonsino, tiene 
que meditar ahora sobre la situación en que 
nos encontramos y  sobre los enures que se han_ 
cometido. No deben ofuscarse ni ser testarudos' 
por amor propio los que sé hayan equivocado, 

Es preciso ante todo servir al partido, dar- j 
le «ua dirección con un sistema general de ! 
conducta. No encerrarse en un estrecho límite. ! 
No ir á la cola de nadie. Obrar por sí como en­
tidad política: defender las doctrinas y  mante- | 
ner la bandera. Cuando esto se vea por los de— j 
mis partidos, ya nos buscarán y se nos unirán, | 
y  en todo caso dirigiremos los acortécimientos j 
y  no seremos absorbidos ó anulados como ha 
estado expuesto á suceder.

De nuestro espíritu conciliador y  prudente 
no puede dudar nadie, pero es necesario más 
actividad, más unión y  más eficacia en los me­
dios.

De todo esto nos ocuparemos próxima­
mente.

DICTADURA

El Gobierno acaba de admitir la dimisión 
que ha presentado el ministro de la Guerra, 
Sr. Acosta, nombrando en su lugar al general 
Nouvilas,y encargando ir terinamente'deldes­
pacho de los asuntos d quel ministerio al ge- , 
neral Pierrad. Es evidenteene no ha'biéudosein- 
ventado hasta ahora, n i siendo fácil que se iu - 
vente en lo sucesivo un medio de hacer que el 
que ocupa un puesto, sea ó no elevado, con tal 
que sea retribuido, cor inúe en él, aun cuando 
se ha inventado y puesto en ejecución uno muy . 
expeditivo para hacer que dejen los suyos los 
individuos de la comisión permanente, de las 
Diputaciones piovinciales y de los Ayunta­
mientos; es evidente, decimos, que no habién­
dose inventado todavía ese medio, hay que 
condescender no sólo con los ruegos, sino hasta 
con las indicaciones de todo empleado, y mu­
cho más si es ministro, que quiera dejar una 
vacante para que la ocupe un sincero repu­
blicano.

No ménos evidente es que, necesitándose un 
ministro tan pronto como dimite otro, el Go­
bierno había de procurar cubrir la vacante que 
dejaba el general Acosta; y como no tenia mu­
chos generales entie quienes pudiera escoger, 
había de nombrar al general Nouvilas, ann pri­
vándole de la gloria de ser un segundo Hoche, 
pacificador del Norte de España, como aquel lo 
fué de la Vendée. Es lástima, porque se decia 
que habla salido á operaciones, y esta vez de 
seguro hubiera dado más ventajosos resultados 
que las anteriores.

¿Con qué facultades ha admitido el Gobier­
no la dimisión del general Acosta, nombrado 
por la Asamblea, y  le ha dado un sucesor sin

la intervención de la Asamblea? Auctoritate 
qua fungor, se decia en otro tiempo en las 
Universidades al conferir los grados, y  lo mis - 
mo aunque no en latín, dirá el Gobierno de la 
república innominada, compuesto de republica­
nos federales. Con la autoridad que se ba to -  
mado, y  en caso necesario demostrarían que 
tiene y sabrían defender un considerable nú­
mero de amigos; con la autoridad con que di - 
solvió la comisión permanente y  asumió el po -  
der supremo, cuando y  como lo tuvo por con­
veniente.

Bien mirado,-y contra lo que ayer sostenía 
B l Imparcial, el Gobierno debe tener un in ­
disputable derecho para hacer lo que hace. Si 
procediese por sí solo y  en nomlire propio, se 
podría aceptar desde luego la teoría del colega, 
que es también la que nosotros hemos defendi­
do; mas desde ayer nos hallamos convencidos y- 
debe también estarlo E l Imparcial, de que era 
una equivocación, hija de engañosas aparien­
cias, y de que cuanto se ha dicho acerca de la 
intrusión del Gobierno en las facultades de la 
Asamblea, era, como muy oportunamente han 
afirmado y  demostrado los periódicos republi­
canos, completamente calumnioso.

En efecto, según La Igualdad de ayer, si 
el Gobierno ha disuelto la comisión permanen­
te de la Asamblea, ha sido porque había falta­
do á su misión y  á la consideración y respeto 
debido á la Asamblea que la hajbia elegido y 
trasmitido sus poderes. Lejos, pues, do haber 
ido contra la Asamblea en la noche del 23 y  en 
la Oaceta dd 24, no hizo otra cosa que volver 
p.pr la autoridad de la misma, que desconocía ó 
no respetaba la comisión. No se puede pedir 
más abnegación, ni más puritanismo republi­
cano, y  cuando La Igualdad lo ha dicho, es in­
dudable que se halla perfectamente enterada de 
las intenciones y  móviles que impulsaron al 
Gobierno á adoptar la muy legal resolución que 
ha sido tan injustamente censurada.

¿Quién dice que no habrá procedido lo mis­
mo, al quitar .y poner ministi-os, prerogativa 
qne sólo corresponde ahora á la Asamblea? 
¿Cómo en su religioso respeto á todas las leyes, 
había de arrogarse agenas facultades, procediendo 
dictatorialmente y sin otra ley que su capricho 
y  conveniencia? No; indudablemente procede á 
nombre y representación de la Asamblea y  por 
consiguiente en la plenitud de su derecho: es 
por tonto inútil discutir sobre el asunto, pues 
el Gobierno procura que nadie falte á la consi­
deración y respeto debido á 1» Asamblea.

Hablando fot maliuente, no se puede ima­
ginar prescindimiento más absoluto de toda 
legalidad, hasta de las aparren das de legalidad, 
que el que demuestra el Gobierno con sus actos. 
Hay en todos ellos ciórto altivez desdeñósa y 
cierto empeño en que se com-preuda que se tie­
ne un verdadero placer en pi eseindir en todo y 
para todo de la única legalidad que pudiera ser 
causa de la del Gobierno. Se ejerce la sobera­
nía como si realmente se poseyese, ó mejor d i­
cho, se hace alarde de no reconocer más sobei a- 
nia ni más derecho qué la fuerza; mientras na­
die contradiga, se haiá cuanto convenga al par­
tido y  no lo que sea arreglado á ley y  jus­
ticia.

La única legalidad que impera es la re­
volucionaria; así lo han proclamado con la ma­
yor despreocupación los mismos periódicos re­
publicanos: así lo prueba el hecho de haber 
nombrado presidente interino del peder eje­
cutivo sin consultar siquiera con la comisión 
permanente, la disolución de esto por un acto 
de fuerza, y, por último, el nombramiento de 
un ministro que únicamente la Asamblea pu­
diera nombrar por sí ó por su legítima repre­
sentación.

Dentro de un mes se abrirán las nuevas 
Córtes; en ellas debiera resignar ó á ellas debie­
ra entregar su autoridad la Asamblea, en la 
cual debiera áutes resignar el Gobierno. Difícil 
es que haya ni sombra de regularidad en el 
acto de trasmisión de poderes, dada la situación
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Por fin Catalina volvió en sí, y con mil exclama­
ciones de alegría aló de nuevo lá visera verde sobre 
los ojos de su amigo. Echóse el saco á la espalda, 
tomó al jóven de la mano, y ambos volvieron á po­
nerse en camino con paso veloz, mientras la jóven | 
expresaba su felicidad con estas palabras; í

;Oh, querido Juan! no sé lo que me pasa, pero 1 
quisiera sallar y bailar de alegría; ahora era yo ca- | 
paz de andar veinticuatro horas seguidas, sin can— ' 
same.

—Yo también, Catalina, respondió el soldado; me 
parece,que hasta podría volar. ¡Oh amiga mía! si • 
siquiera pudiese ver con »1 ojo izquierdo, ¡qué feli- ! 
cidad! ¡qué dicha! Mi corazón palpita cuando pienso ! 
•n ello.

— ¡Curarte! Ya se ve que te curarás La Virgen
Santísima cuidará de ello desde el cielo..... ¿No vas
que la mano de Dios anda en ello? ¿Y mi sueño de 
esta noche?

—¡Gatalinal ¡Catalina! exclamó el jóven estrechan­
do su mano fuertemente; si fuera verdad, conte.npla 
un momento que vida tan feliz íbamos á tener en la 
l í  tierra. Kaiiamos lo que tú tan generosamente me 
has piometido; nos casaiiamos. io  trabajaría como 
jin enclavo, pero con afición v con suerte; tú, mi es­

posa querida, no tendrías que hacer más que des­
cansar.....

—No, Juan; piensas sin duda que mis brazos po­
drían acostumbrarse á la pereza. Ya lo verás.....

— Es igual, repuso el jóven; tú barias lo que qui­
sieras, y nada más. Y  nuestros padres, Catalina, ¡qué 
felices serian hasta el último dia de su vejez, en me­
dio de nuestro amor y de nuestros cuidados! Yo der­
ribaría la pared que separa nuestras dos chozas pare 
hacer de las dos una sola casa en que poder vivir 
todos juntos. Será aquello un paraíso de alegría y de 
felicidad.

— ¡.Oh, qué bueno es todo eso que dices! dijo la jó­
ven con voz conmovida. La pared vendrá abajo en 
cuanto lleguemos, y entonces el abuelo, nuestras 
dos madres, Pablo, tú y yo, y hasta nuestras bestias, 
podremos estarnos viendo siempre, y estar siempre 
junto*'. ¡Qué vida! ¡qué vida!

Catalina batía las palmas de alegría.
—Pero las tierras que tenemos, prosiguió Juan, 

son muy pocas para poder trabajar siempre y poder 
ahorrar. Yo comerciaré con los desperdicios de los 
pinos, y, poco á poco, con la rama y con la leña. 
Porque entonces será preciso pensar en tener algo á
mano para más adelante, pues.....

La voz del jóven se debibló, y dijo de una ma­
nera casi ininteligible:

—Pues si Dios ea servido, nuestra familia se irá 
aumentando poca á poco.

Detúvose, pues en el mismo instante la jóven 
llevólas manos á sus ojos, y Juan la oyó llorar y $o- 

, llozar.
I —¿Por qué te afligen mis palabras? la pregunt
! La jóven le volvió á coger la mano, se la estre- 
, chó duicemente, v respondió suspirando:
. —Por amor de Dios, calíale: no bables más de co-
j. aBS tan agradables. Mi corazón se deshace al pirte....

pero es sólo de alegría.... Juan, »oy taa d;cboM|

en que el Gobierno se ha colocado. Ha roto la 
única legalidad que existia y que en manera 
alguna podía asumir contra la expresa volun­
tad de quien la poseía y  representaba. ¿Qué 
dirá cuando se presente á las Córtes, que po­
drán pedirle cuento de lo que ha hecho de la 
Asamblea?

En la ley de convocación de la nneva repre- 
sentocion nacional se consigna la existencia ne­
cesaria de la Asamblea, que se proclamó sobera­
na y  en virtud de esa soberanía estableció la 
reoública. ¿Dónde estará esa Asamblea en el 
momento de reunirse la que ha de sustituirle? 
¿Qué ha hecho de ella el Gobierno? Cierto es 
que éste, si los representantes se le presentan 
en actitud hostil, tiene el recurso de retirarse 
para delibei ar y  hacer con ellos lo que hizo con 
los de la comisión ^permanente: lo único que 
cuesta es el primer jiaso; los demáa-es fácil dar­
los; ó cuenta con la fuerza armada ó no; en el 
primer caso deben importarle poco, ni más ni 
menos que ahora,¡los escrúpulos de la legali­
dad.

.! .......... .......■ — ----------
MADRID DECAPITADO

Desde que el federalismo vino á ser una 
fórmula que respondía á las aspiraciones del 
caciquismo local y provincial y de la demago­
gia, hoy omnipotente y avasalladora, todos los 
esfuerzos de ésto se dirigen contra Madrid, al 
cual; tienen formal empeño los revolucionarios 
en hacer descender de su rango como capital de 
España, y  convertirlo en una ciudad de tercer 
órden, en pago de los grandes servicios que ha 
hecho á la patria y  á la libertad, al pueblo del 
2 de Mayo, del 7 de Julio y  de otras épocas 
memorables.

No es un secreto para nadie que, con el pre­
texto de la descentralización, á la cual ningún 
partido se opone, siendo racional y  prudente, á 
lo que aspiran los apóstoles del federalismo es 
al desmembramiento del país ó á su disgrega­
ción, dirigiendo sus ataques al corazón de la 
patria, Madrid, centro de unidad, en donde to ­
das las provincias tienen numerosa y  escogida 
representación.

. Los únicos que parecen ignorar el verdade­
ro objeto de los federalistas catalanes y de otras 
provincias son los comerciantes, los industria­
les y  los propietarios madrileños, que, ó no han 
comprendido la triste suerte que les deparan 
sus nuevos señores, ó no se sienten con valor 
para sostener sus derechos, y  se resignan hu - 
mildemente al sacrificio que se trato de impo­
nerles.

Hasta ahora esa tendencia se presentaba 
como latente, y se procuraba encubrir con el 
velo de la hipocresía, en toles términos, que, 
hasta en Barcelona, donde no se reconoce ya 
para nada la autoridad del Gobierno central, se 
ha procurado cohonestar esta deplorable situa­
ción para no acabar de disolver el ejército, al 
que se necesita para combatir á las partidas 
carlistas.

Hoy, merced al triunfo obtenido por el Go­
bierno y por los federales madrilefios sobre los 
conservadores de la revolución y  los radicales, 
los periódicos que representan el federalismo 
intransigente y  de localidad, arrojan la másca­
ra pronunciando contra Madrid el delenda Car­
tílago como amenaza ó preludio de su próxi­
ma decapitación.

Madrid ha cometido gravísimas faltas: ha 
sido débil la inmensa mayoría del vecindario, 
dejándose imponer la ley por la demagogia re­
volucionaria, que sólo se compone de una es­
casa minoría, y  por esa fatal debilidad ha te­
nido que ser ingrato con las instituciones, con 
los Gobiernos y  con loa partidos á quienes debe 
la prosperidad y  fabuloso esplendor á que ha­
bía llegado, así como muchas capitales de pro­
vincia, durante el reinado de Isabel II.

Pero habiendo sido los voluntarios de la re­
pública de Madrid, en unión con algunas tro­
pas del ejército y unas cuantos piezas de arti-

que perderé la cabeza si continúas hablando de la fe­
licidad que nos espera.....

— ¡Y JO, Catalina! si no puedo callar, si mi cora­
zón rebosa. Déjame continuar, j  di tú algo también. 
Así llegaremos llenos de alegría, y casi sin saberlo, 
á Molí, para descansar.

El soldado empezó á desenvolver de nuevo las 
dichosas perspectivas que vislumbraba, é hizo apa­
recer á los ojos de la conmovida jóven el mágico 
porvenir de una existencia cujas inefables dichas 
saboreaba anticipadamente.

Por fin llegaron á un gran pueblo. Catalina dió 
el saco á Juan, y  cogidos de la mano entraron 
eii él.

Vil.

Hácia el fin de la larde, Catalina y su amigo ca­
minaban por el bosque, más allá de Gasterlee, por 
donde habían atravesado el Nethe. Ambos iban si­
lenciosos y tristes, pero ninguno babia revelado al 
otro las disposiciones de su alma. A l contrario, en 
las pocas palabras que cambiaban, procuraban pare- j 
cer alegres el uno al otro.

Sin embargo, un amargo y cruel desengaño atli- ’ 
gia su corazón. 1

Desde que habían vüelto á ponerse en camino, 
Catalina había lavado ya cincho seis veces los ojos 
al soldado, y no pasaba por ninguna fuente sin 
que tratase de ver si su agua poseía la misma 
viriuJ.

Pero ¡ay! sus cuidados no eran para ella ni para 
el desg aliado jóven más que motivo de desespera­
ción y de dolor.

r u..5e que el soldado se hubiera engañado cuan­
do creyó ve.- á su compañera; fuese que la frialdad 
del agua y el frote con el lienzo sobre los ojos le 
bobiera aumentado la inflamación, es lo cierto que

no vio nada en las repelidas veces que quiso perci­
bir el rostro de su amiga. Acabó por no poder si­
quiera resistir la luz, y cerraba les ojos con vehe­
mente molestia cada vez que Catalina desataba la 
visera de su frente.

Con esto se formó irresistiblemente en el alma 
de los dos la terrible convicción de que los babia en­
gañado una ilusión, y de que la ceguera era comple­
ta é incurable. La esperanza, esa dichota incerli- 
dumbre, quedaba siempre en el fondo del corazón; 
pero no hacia más que iluminar de cuando en cuan­
do con un fugitivo rayo su triste desabento, sin que 
por esto su dolor fuese ménos vehemente y pro­
fundo.

Otra causa inclinaba además su alma á la triste­
za y al pesar. Desde por la mañana habían andado 
ya ocho leguas, y estaban extremadamente cansa­
dos. El ciego, sobre todo, que tropezaba á cada paso, 
iba enteramente rendido y destrozado. Sin conoci­
miento casi, sumido en un aniquilamiento mortal, y 
sosteniéndose maquinalmente en el bastón, se deja­
ba arrastrar detrás de su amiga con el cuerpo incli­
nado hacia adelante, y marchando como una má­
quina inanimada. Llevaba los pies deshechos, y si no 
hubiese perdido la conciencia de su estado, habría 
sentido correr la sangre por el talón de su pié de­
recho.

Catalina no iba ménos cansada; sin embargo, se­
guía andando sin decir una palabra, y aun sin mirar 
al soldado La pobre muchacha no se atrevía á ba- 

] blar. Su corazón no tenia ya consuelos que dar: la 
seductora visión se babia desvanecido; la esperanza 
de la felicidad se habla disipado. Un gozo indeeible 

j la había p r decirlo así, hecho salir fuera de sí 
; cuando se babia mostrado á sus ojos un risueño por­

venir. pero piecisameule por esto la decepción eia 
mil veces más penosa, y ieniéndola en aquel instan­
te agobiada como una esclava, á pesar del espíritu

‘ lería, los que dieron el triunfo al Gobierno en 
la noche del 23 de Abril sobre los revoluciona­
rios anti - federales de la plaza de toros, ¿quién 
podía presumir que al dia siguiente de aquel 
ton inesperado triunfo se intentara por los que 
se han aprovechado de él, arrebatar á. Madrid, 
la población más rica, más populosa, más ilus­
trada y  mejor situada por estar en el centro 
de España su capitalidad?

Pues así ha sucedido; y  si la ingratitud, 
impropia de nobles corazones, debe tener un 
dia el condigno castigo, la expiación de los ene­
migos de Madrid-capital deberá ser tan gran­
de y  tan amarga como el desengaño, y  tal vez 
el remordimiento de los madrileños que han 
contribuido al triunfo de la revolución con sus 
precisas y  naturales consecuencias.

E l Estado Catatan, periódico federal in­
transigente, que empieza por emigrar de su 
Estado para venir á publicarse en Madrid, á fin 
de mortificar y herir más de cerca los senti­
mientos y  los intereses de esta población, pro­
cura despertar contra ella los recelos y  descon­
fianzas del partido federal; supone que es ene­
miga de fes provincias, que es un centro de cá- 
balas é intrigas unitarias ó centralizadoras, te­
me que pueda ejercer presión sobre las futuras 
Córtes; y después de indicar la conveniencia de 
llevar la representación nacional á otro punto, 
termina su artículo asintiendo, á que se reúna 
en Madrid, pero amenazando y  concitando á 
las provincias para que resistan y nieguen su 
sanción á la obra de las Constituyentes, en el 
caso de que no corresponda á sus deseos.

Ya sabemos .por una larga y  dolorosa expe - 
rienda, que los revolucionarios no han respeta­
do ni respetarán nunca á la representación na­
cional, ni tienen en nada la opinión de la vo ­
luntad del verdadero pueblo, víctima siempre 
de los furores de la demagogia y  del desenfreno 
de las turbas; por consiguiente, no nos sorpren­
derá que se realicen al pié de la letra las ame - 
nazas de E l Estado Catatan contra las futuras 
Córtes Constituyentes, ya cumplan, ya dejen de 
cumplir su mandato, y  aun cuando proclamen 
la república federal, poi'que jamás se ha visto 
que las revoluciones se detengan ante ninguna 
legalidad pronia ni prestada, ni que los partidos 
revolucionarios se den por satisfechos con nin­
gún género de concesiones, de sistemas ó de re­
formas, por cuanto su verdadera y  única aspi­
ración es la anarquía, uegacion do todo sistema 
y  de todo gobierno.

Lo extraño es que el periódico intransigen­
te catalan. para cobonestor la animosidad con­
tra Madrid, trae á cuento recuerdos históri­
cos ton inoportunos y  mal aplicados, como son 
el de haberse trasladado el Gobierno en 1808, 
primero á Araujaez, y  sucesivamente á Sevilla 
y Cádiz, como aconteció también en 1823, su­
poniendo con iudisculpable error, ó con ánimo 
de inducir en este sentido la opinión de sus lee - 
tores, que en las dos épocas citadas el Gobierno 
abandonó á Madrid para sustraerse á la presión 
del vecindario, siendo una cosa sabida, basto 
por los niños de escuela, que el Gobierno se 
trasladó á Cádiz en 1808 por hallarse invadido 
y  ocupado todo el territorio español por los 
ejércitos franceses, á excepción de aquella be- 
róica ciudad, único punto donde babia medios 
de resistir al enemigo y  seguridad para deli­
berar.

Por lo que hace al año 23, no sólo el Go­
bierno, sino también los nacionales de Madrid, 
tuvieron que trasladarse á Cádiz: pero, como 
en 1808, no fué por su voluntad ni porque les 
faltase el apoyo de este vecindario, sino para 
ponerse á cubierto de los ejércitos del duque de 
Angulema, reforzados por una insurrección casi 
general contra el Gobierno constitucional.

Lo que se pretende es desmembrar la patria, 
y  para ello es preciso empezar por anular á 
Madrid privándole de su capitalidad. Esto 
propósito federal es ya bien conocido: pero ya 
que hasta ese punto se lleva el extravío revolu­
cionario, dígase con franqueza, sin lastimar al

que tenia, bajo el peso de un inmenso desaliento. Y  
además, ¿qué podía ella decir á su amigo para sa­
carle de su desconsuelo? ¿Hablarle de sus ojos y 
mentir á su propio convencimiento? No era posible, 
porque hubiera sido desgarrar á un tiempo el co­
razón de Juan y  el suyo mismo con una amarga 
ironía.

Hé aqui por qué marchaba silenciosa y á paso 
tardo, abismada en sus tristes reflexiones, y sin sa­
ber apenas dónde estaba.

Después de media hora larga de profundo 
silencio, el soldado dijo de pronto, respirando con 
trabajo.

—Catalina, párate, que ya no puedo más.
—Yo también estoy rendida, dijo Catalina sin 

volverse; vamos á descansar aquí un poco, y 
luego pasaremos la noche en ese pueblecito de ahí 
abajo.

— ¡Ay! no andemos ya más, repuso el ciego con voz 
supb'cante.

—Estamos cerca de un jardín; anda, Juan, veinte 
pasos más, que allí hay th  hermoso bosque de ha-' 
yas y descansaremos á la sombra.

—Pues, por amor de Dios, vamos pronto.
Le cogió de la mano, le llevó hasta la cerca 

del jardín, lo volvió de espaldas á ella, y le ayudó á 
sentarse.

El jóven se dejó caer con pesadez sobre el cés­
ped y dobló la cabeza sobre el pecho.

Detrás del paraje en que se hablan sentado el 
soldado y su compañera, formaba la cerca un semi­
círculo que entraba en el jardín. En la parte interior 
de él habla un caballero sentado con uu libro en la 
mano. Debía ser de mucha edad, porque su rostro 
estaba surcado por profundas arrugas, y los pocos 
cabellos qus todavía ceñían su cráneo como una co-* 
roña, eran blaiicos como la nieve.

(Si cmHtuutréfi,

Ayuntamiento de Madrid
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sentido eomun y  sin alterar la verdad histó- 
TlCft

En cuanto al pueblo de Madrid, y a ^ b e  á 
qu< atenerse respeto á la suerte que el federa­
lismo le prepara. ___________

METODO DE a d m i n i s t r a r

EN LA ESPaSa liberal

JUSTIC IA

Segundas noticias que hemos leido en v a ­
rios de nuestros colegas,' se forman á un tiem­
po mismo dos causas criminales en los juzga­
dos de Madrid.

La una es para averiguar la responsabilidad 
en que pueden haber incurrido algunas perso­
nas por los aconte cimientos del 23. Hasta aho­
ra no aparece que esas personas, algunas muy 
ilustres, sean responsables de los dichos suce­
sos; pero tienen que estar ocultas, ó están per­
seguidas y fugitivas, huyendo de venganzas 
personales.

La otra causa se sigme contra los que atro­
pellaron á la comisión permante, contra los que 
han allanado las casas de varios ciudadanos pa­
cíficos, y  han cometido desmanes de varia ín­
dole. Los que se encuentran en este caso son 
públicamente conocidos: han confesado ellos 
mismos lo que han hecho, como si fuera una 
hazaña, y  están libres y tranquilos.

Nosotros no queremos que se les persiga; 
pero el Gobierno déla  república ganarla mu­
cho con mandar sobreseeLen todas estas causas, 
de modo que los individuos de la comisión per­
manente pudieran andar con seguridad por la 
la calle, y  conferenciar entre sí, como andan y  
hacen lo que quieren los que les pusieron sitio 
en la noche del 23.

Se nos figura que no es mucho pedir. 
-------- ' ■-

LA ELECCION DE M- BARODET

Los periódicos radicales de Paris se empe­
ñan con hábil táctica en demostrar que el triun­
fo de su candidato no significa guerra al Go­
bierno, sino una advertencia para llamarle al 
terreno verdaderamente republicano, de que iba 
separándose. Sin embargo, los conservadores no 
se hacen ilusiones sobro la significación déla elec­
ción. Ya han anunciado lo que pensaban ántes 
de verificarse, y  ahora, después de verificada, 
continúan preocupándose mucho con su resul­
tado. El lenguaje templado de los radicales para 
ir ganando tiempo, no engaña á nadie.

La Liberté dedica las siguientes líneas al 
resultado do la elección:

«Con verdadero estupor, dice, sabrá el triunfo de 
M. Barodet la Francia laboriosa, la Francia sedien­
ta de seguridad, la Francia que acaba de pagar 
4.000,000 de francos en dos años M. Barodet ha 
triunfado; es decir, el radicalismo revolucionario en 
una de sus ínfimas personificaciones; M. Barodet, el 
partidario de la amnistía; es decir el hombre de la 
negación de todo derecho, social; M. Barodet, el pat' 
tidario de la disolución; es decir el hombre de los 
golpes de E-tado de la plaza pública; M . Barodet, el 
partidario de la instrucción obligatoria; es decir, el 
hombre que condena la prerogativa sagrada del padre 
de familia; M. Barodet, el partidario del mandato 
imperativo; es decir, el dócil esclavo de la más bru­
tal dictadura; M. Barodet ha sido elegido represen­
tante del Sena por 180,146 votos.

Este resultado nos lleva dos años atrás, á la vís­
pera del sitio y de la Comnvune. Efectivamente, es 
preciso remontarse á las elecciones generales de Fe­
brero de 1871 para encontrar semejante victoria del' 
partido radical en París. ¡Qué desquite de las dos 
batallas ganadas por la unión parisiense de la prensa 
en Julio de 1871, y por M. Vautrain en Enero de 
1872! Aun es demasiado pronto .para investigar las 
causas de este funesto suceso. Aunque hace poco 
indicamos algunas inmediatas cuando señalamos los 
puntos débiles de la candidatura de M. do Réinüsat, 
no bastan á explicar el vencimiento de los conselfva-. 
dores.

En la Organización misma del sufragio universal 
hay que buscar las demás. Jas que han tenido una 
influencia más decisiva. En ellas sin duda fijará su 
atención la Asamblea nacional y á su estudio nos 
consagraremos también.»

El mismo periódico publica un artículo de­
mostrando que el triunfo de M. Barodet va á 
dar motivo á una nueva situación, y  á que 
M. Thiers, vnelto en sí de las ilusiones que ha 
alimentado sobrado tiempo, modifique sensible­
mente la política de balancín, á favor de la 
cual, sacando sus fuerzas unas veces de la dere­
cha, y  otras de la extrema izquierda, trataba 
de constituir la república que lleva su nombre.

Según La Liberté, queda plenamente pro - 
bado, á pesar del mensaje, que si los partidos 
monárquicos no están en situación de consti - 
tuir un Gobierno, tampoco M. Thiers puede es­
tablecer la república definitiva sino con ayuda 
del partido del desórden que se ha robustecido 
en número de 180,000 individuos, sólo en Paris.

Termina M. Jules de Precy su artículo 
aconsejando á M. Thiers que se ponga á la ca­
beza no sólo de los republicanos moderados, 
cuyos jefes han votado por M. de Remusat, 
pero cuyos soldados se han pasado con armas 
y  bagajes al campo radical, sino de todos los 
conservadores que, no habiendo votado ni por 
M. Barodet ni por el coronel Stoffel, sino por 
el ministro de Estado, han dado una prueba 
de que olvidando sus diferencias eStán dispues­
tos á formar un ejército que se oponga á los 
instintos y  á los apetitos del partido radical. 
En una palabra, que M. Thiers forme la mayo­
ría de la Cámara con el centro derecho, el iz­
quierdo y  la fracción de la izquierda republica­
na, que ha votado por M. de Remussat.

Con esta mayoría se establecerá, á juicio 
del articulista, una completa separación entre 
los conservadores y  los radicales, entre el Go-- 
bierno y  la extrema izquierda; pues, por más 
que, como indica al principio, los diarios radi - 
cales hablen con moderación del triunfo de 
M. Barodet, no por eso se deja de ver en su 
lenguaje la aurora de una nueva Commune.

Y  en efecto, es bien significativo que casi 
todos los órganos del partido más avanzado, di­
gan, citando el Boletín de la república de 18^8, 
que "París se considera, con razón, como man- 
ndatario de toda la población del territorio na- 
iicional.il

Valiéndose de estos mismos argumentos 
proclamó la Commune de París el comité cen­
tral del 18 de Marzo de 1871.

Dice el Ordre que la opinión pública sé ha 
extraviado de una manera lamentable en la elec­
ción del domingo; y sin disimular la grave im­
portancia del resultado de ella, reserva para el

dia siguiente determmar^los diversos elementos' 
de la crisis actual, analizar las causas é indicar 
los medios que, á su juicio, deben adoptarse para 
salvar á la Nación.

La Política  Europea expresa también su 
Opinión acerca de este importante suceso, en 
los siguientes términos: ■ a <í«Como teníamos repetidamente anunciado
tros lectores, ha triunfado la candidatura de M. e 
Barodet por.180,146 votos contra 135,467 que ha re­
uní Jo M. de Remussat y 27,088 que han dado al co-- 
ronel Stoffel. La afluencia de electores, á pesar del 
malísimo tiempo que ayer hizo, fué continua ®> J 
demostraba el empeño de la lucha que estaba ce e

brándose.  ̂ ,
Preciso es confesar que M. de Remussat se ha 

baljdo vigorosamente. Consolador es ver que suma 
dos los amigos del orden que han votado, y que por 
consecuencia acaban de demostrar que están dispues -
tos á tomar una parte activa en la política, ascien­
den á 162,555; pero la cifra de los que han simpati­
zado con las ideas extremas, es de funesto augurio. 
En una ciudad que encierra 180,000 hombres que 
están cerca de la Cor/imme, se vive en paz por mila­
gro. Y si los conservadores han mostrado disposición

á tomar parte en la lucha, nada digamos de La que 
han mostrado los rojos.

De todos modos, el resultado de la elección es un
síntoma grave, que el Gobierno sin duda tomará en
cuenta. Respecto á París, nos parece que, por ahora,
no recuperará Id capitalidad.» „ , , -j „

P e  desear seria qué el triunfo do 1m  ideas 
radicales en París, dando la voz de alarma á 
todos los partidos conservadores, diese ocasión 
á una leal inteligencia entre ellos, que pueda 
servir de dique al torrente revolucionario y  an­
tisocial, que en tan grande escala viene desar­
rollándose en Europa, y  especialmente en la 
raza latina. .

El aniversario del glorioso 2 de Mayo de 
1808, que hoy celebra el pueblo de Madrid, es, 
sin disputa, el más desconsolador de cuantos 
se han celebrado desde 1814 hasta lo pre­
sente.

Madrid, que se sublevó en defensa de la in­
dependencia nacional y  de su legítimo Rey 
contra las huestes de un Rey mtruso elegido 
por una Junta de notables, ha visto otro intru­
so, elegido por otra Junta de notables, y  una 
república proclamada por los mismos que ha -  
bian rendido pleito-homenaje al príncipe ita­
liano.

¡Qué diferencia de tiempos y  de Nación. 
¡Gloria á los mártires de la independencia es­
pañola de 1808 á 18131 ¡Compasión para la Es­
paña, que nunca hubieran creído que á tanto 
pudiera llegar!

qúe recibimos ayer por el vapor ingles, y  en 
la cual se nos dan interesantes pormenores 
acerca de los sucesos ocurridos recientemente 
eu aquella Anti]ja.j

Mañana la pullicdremoB.

E l D ia rio  Español nos da curiosos deta­
lles de lo ocurrido en la ú ltim a borrasco^ se­
sión del Ayuntam iento popular de Madrid, ha­
ciendo juiciosos comentarios sobre lo anóma­
lo de la situación que atraviesa el i'aí-s:

«Cada dia, dice, un suceso d e . gran efecto; cada 
dia una discusión eminenlemen e política en las cor­
poraciones administrativas, promovida por el ele­
mento republicano, y que termina por un escándalo 
y poco ménos que un atropello contra ios represen­
tantes populares que nose avienen buenamente a 
ser humildes aduladores de los que bonitameute por 
sí y  ante sí se han abrogado las facultades de poder
soberano y Único. • i

¡Québien estamos! .Anteayer celebraba sesión la 
Diputación provincial,' y sabidos son los aconteci­
mientos que tuvieron lugar; ayer :e reamo el Ayun:. 
lamienlo y ocurrió lo mismo, exac^uieule lo mismo 
dentro y fuera de,la casa de la Villa que el día ante­
rior en el interior é inmediaciones del palacio .de la 
calle de Santiago. Poco m&s ó j»c o  menos que do 
que aconteció en al santuario de las leyes la noche 
del dia v3. Con que el Gobiernp destituya á la Di-, 
putacion y Ayuntamiento, porque no han querido 
infringir la ley orgánica por que se rigen, Mbran 
quedado iguales los representantes de la Nación, de 
la provincia y del pueblo. . ,' ,   ̂ •

-Lo ocurrido ayer en el Ayuntamiento fue lo., si­
guiente: Abierta ia sesión, los concejales dé .proce­
dencia federal presentaron una propcisicion pidiendo 
un voto de confianza al poder ejecutivo por su con­
ducta en los últimos acontecimientos, á la vez que
una consura enérgica contraía comisión permanente 
de la Asamblea y  ios voluntarios desarmados.

Antes de tomarse acuerdo sobre ella, los señores 
Santiago y Griitierrez apoyaron otra de no há lugar á 
deliberar, fundándose en que el carácter meramente 
administrativo de la corppracion impedia deliberar 
sobre actos políticos de primera importancia, como 
los contenidos en' la proposición. •

Por todo razonamiento, los ciudadanos federales 
Gómez Dávila, Gomas, Mas y Orcasitas dedmeron en 
contra, que los firmantes de la proposición de no há 
lugar á deliberar habían obedecido en muchas oca­
siones á miras políticas. ¡Soberbio argumento!

Otro señor concejal,, el Sr. Pardo Bartolini, sostu 
vo también la conveniencia de su primera proposi­
ción, siendo interrumpido varias veces por los que 
asisliaa como público, en forma tan amenazadora, 
que tuvo, necesidad de sentarse: Puesta al fiu á vo­
tación la proposición de no há lugar á deliberar, fue 
aprobada por nueve votos contra oefiq, Levantóse Ja 
sesión; ios concejales déla  mayoría fueron objeto de 
dicterios y amenazas al salir del salón, y dél edificio 
dcsDiiss.

Uno de los tres lemas republicanos es igualdad, 
y ya que los otros no se. cumplan, si como decimos, 
se disuelven el Ayuntamiento y la Diputación, por 
esta vez todos, ó muchos á lo menos, quedarán 
iguales.>

ejecutivo 1 no se coqsolaria de haber cooperado por
descuido IlarinmeñsotrSsSSfre. , . „

Nosotros hemos cumplido con nuestro deber, por 
penoso que sea; veremos si los ministros cumplen

con el suyo.» _________  . _______

Vuelve á hablarse de nuevos derribos de 
iglesias, entre las que figuran la parroquia de 
San José, la del Cármen y  los templos de las
Góngoras. . . j.

Con razón pregunta un colega si se traxa ae
la separación dé la Iglesia del Estado ó de la 
supresión de la Iglesia por el Estado.

Pregunta L a  Politica- - 
«iQuó habrá hecho el teniente coronel que man­

daba en Cataluña una columna del regimiento d é lo  - 
ledo, para que el brigadier Martínez Campos, r.o- 
maudante general dé Lérida, lo haya mandado ar- 
restar y sometido á un consejo de guerao. .

Después de adoptar. aaleajer>esla d*sposicioi>, el 
citado ^igadier salió apresuradamente de aquella 
capital con una escolla de sflo ó.iho Cabállos en 
busca de lácolómna .Molió; qué’récoma dicha pro­
vincia,-pero de cuyo paradero no se tema noucia 
exacta;» " . i i -

Y  dicQ La  Corres^ndenpifCij, -.,, _ .
«Jil brigadier .Qjqnpps, .a '̂?^Í«^^°4síaÚdo -

 ̂ ; : ^ l  Rey de los belgas se embarcó el 29 de 
- en Calais para Douvres, con el fin de ev i­

tar el paso del estrecho desdé Ostende, á causa 
del mal estado del mar. L^ jep^ursion de S. M. á 
Inglaterra tiene por objeto visitar á la Reina 
Victoria', como árites de ahora hemos dicho á 
nuestros lectores.

El telégraiña que anuncia su embarqué, 
añade que en las costas del continente era' el 
tiempo muy crudo en los últimos dias de Abril. 
De dia nevaba y  por la noche helaba.

Entre las coronas fúnebres dedicadas á las
víctimas del 2 de Mayo de 1808, ha llamado la 
atención por su sencillez y buen gusto, la de los 
ex-oficiales de artillería, compuesta de siempre­
vivas y  pensamientos y  con la siguiente ins­
cripción: A  las victimas del 3 de Mayo, los 
compañeros de Daoiz y Velarde.

Esta corona ha sido colocada en el frente 
del obelisco qué da al salón del Prado, debajo 
de la estatua que, si no estamos trascordados, 
representa el Patriotismo.

Además de este obsequio, los generales, j e ­
fes y oficiales que hasta hace poco formaban el 
cuerpo facultativo de artillería, se reunirán esta 
mañana para asistir á una misa que se celebra­
rá á las nueve en el monumento del Dos de 
Mayo, por el eterno descanso de sus hermanos 
de armas Daoiz y Velarde.

Nuestro apreciable colega La Po lítica  tiene 
buenas noticias, á nuestro juicio, sobre las difi­
cultades con que tropieza la protesta de la co­
misión permanente.

Con dificultad se han podido ver dos ó tres 
de sus individuos;

Hé aquíjlo que á este propósito dice La  Po- 
íit ica -

«La protesta de la comisión de la Asamblea no 
'será posible que se publique tan proulo como se ase­
guraba, porque todos los individuos de ella se hallan 
dispersos, fugitivos ú ocultos; pero,sí parece induda­
ble que vera la luz, en un término mas o menos lar­
go, y  que estará redactada en términos enérgicos.

Por el pronto,- tenemos mucho gusto en consig­
nar que no es exacta la noticia dada ayer por Bu- 
parcial respecto á .a actitud de los Sres. Rivero y Ba- 
lart. Ni uno ni otro han manUéslado resolución de no 
firmar la protesta de la mayoría de la comisión per­
manente contra el acto ilegal de su disolución, ni se 
apartarán de la conducta que les trazan sus antece­
dentes políticos, los deberes del partido y  la entere­
za y dignidad con que los hombres públicos deben 
proceder en todos sus actos, por críticas que sean 
las circunstancia?..

Tan lejos está de la verdad lo que á E l Iniparcial 
le contaron, cuan.to que, según asegura hoy un cole­
ga, al parecer aalorizado, precisamente el Sr. Rivero 
es uno de los mi embros de la comisión que más em­
peño ha manif astado en que la protesta se firme y 
se publique inmiediatamenle. Cualesquiera que sean 
las dificultades fie otra naturaleza que á ello se opon­
gan, .nosotros -éreemos que deben vencerse cuanto 
antes con decisión, perseverancia y energía.»

El Sr. D. Federico Rubio, ex-diputado fe­
deral y uno de los hombres más importantes 
del partido republicano, ha dirigido una carta 
á sus electores de Sevilla en la cuad pinta á lo 
vivo á sus correligionarios y  hace á la perfec­
ción un cuadro acabado de lo que sucede des­
de que su partido ha llegado al poder.

Contémplenlo nuestros lectores, pues el ser 
de manos republicanas da al retrabj un valor 
inmenso:

«Pero es la verdad, y debo yó decirla con valien­
te franqueza, qué muchos hombres de arriba, mu­
chos otros de abajo, y muchos más d.e en medio, 
adolecen y participan de todos los vicios-de los tiem­
pos y de esta cai.-iada sociedad.

Yo me angustio de oir hablar á tanto republica­
no con el e stóró.ago.

Los emplefidos son asaltados con vergonzosa m - 
centinencía. k l  que no coge, chilla, grita, y se decla­
ra iutiáusigeute. Tápese Ja boca á diez, y  se levan­
tan ciento por cada uno, esperanzados en la eficacia 
del procedimiento. Si esto no Yiasta, se funda un pe­
riódico republicano federal hasta los huesos, que se 
ocupa eu hucer brecha en el débil muro del Gobier­
no, única esperanza de la causa del pueblo.

Los hombres honrados é inocentes que aran, 
trepan por los andamies ó sacan virutas, sin<»nocer 
el juego, se van tras cualquiera que difama á los. 
couslunle^ defensores de sus derechos. De nuestros 
mismos diputados, alguna parle, escasa en mérito y 
capacidad pam continuar en sus puestos, exageran 
su celo aparéate, haciendo los populacueros y  poh- 
chinélas políticos, amén de distribuir credenciales a 
centenas, contribuyen lo  de este modo á corromper 
el cuerpo político, alejando así la posiblidad de con­
vertir á un partido que ha siJo hasta aquí de oposi­
ción en partido de gobierno.

Tales nuestra verdadera situación.»

felex-eeso de material nos impide publicar 
hoy una importante carta de Puertcb-Rioo,

El general Pierrad no ha querido dejar pa­
sar el dia de su instalación en el ministerio de 
la Guerra sin hacer la limpieza de la casa. Ha 
despedido á todos los oficiales de su departa­
mento de la manera cortés que describa La  Po- 
litica, pero aúu ha dejado algunos escribien-
tes: ■ .  ̂ ■

«E l señor ministro interino de la Guerra, .dice et 
citado colegq, ha inaugqradp. hoy magístralmente 
SUS funciones. No podía haberlo hecho mejor, si le 
hubiesen aconsejado los más entusiastos admiradores 
de la república... modelo:

A l presentarle el brigadier López Damato, que 
hacia de, secretario general, á los oficiales de su de- 
parlamento, S. E., el ministro interino, les ha dicho, 
poco más ó ménos, estas palabras; . , . ’

«Señores: Agradezco á Vds. su felicitación. Pwo 
las cosas claras. La política tiene sus exigencias. Yo 
vengo aquí á salisíacerlas - Por tanto, depde este rno- 
menlo pueden Vds.,foíJos considerarse en situación
de reemplazo.» ' , j  i.

Los oficiales todos han dado una cabezada, han 
dejado sus puestos y se han salido á la calle á.con­
templar lo nebuloso del cielo, refrescar sus cabe 
zas con la menuda lluvia que caía, proclamar las ex­
celencias Je la cónciliadora república y ptegonar la 
viril franqueza del ministro interino de la Guerra.

En seguida, el general Pierrad ha dado orden de 
que se arranquen todas las coronas sobrepuestas en 
los portiers y la de hierro colocada en la.puerta prin­
cipal del palacio dé Buenavista, operación que han 
dirigido los ayudantes del ministro de la Guerra, coo 
la misma energía, actividad y empuje que si se hu­
biera tratado de dar una carga á los , reaccionarios 
del 23, ' . , , „  ^

La noticia de estas fazañas ha llegado imúedia- 
tamente á 'las direcciones de las armas, donde so ha 
suspendido el trabajo por lodos, v cada cual ha ,ein-- 
pezado á fiar su peíale. Antes habían hechp igual 
Operación los porteros del ministerio de la Guerra, 
donde, según la frase escapada á uno dé los ami­
gos del general Pierrad, no han de quedar ni las
TñidS.

Cualquiera creerá que estas radicales med das son 
un ex-abruptó del general Pierrad. Pues, según las 
mejores noticias, éste úo ha hecho más que obrar 
con arreglo á las instrucciones trasmitidas de Pam­
plona por telég-afo, y aceptadas ayer en consejo de 
ministros por el Gobierno.

Sépase quién es Calleja.»

Ahora salimos con que no hay nada de 
puente de plata ni cosa que lo valga y  qne los 
carlistas continúan en sus trece, dispuestos á 
coronar de laureles al general Nouvilas para 
que pueda ocupar su poltrona circundado do la 
aureola de su gloria.

El profundo secreto qne se ha guardado so­
bre las negociaciones del general Lagunero ha 
sido causa de que fracase el proyecto, que nadie 
ha sabido, ni aun el mismo general Lagunero.

Parece que en algunas legaciones se han re­
cibido cartas amenazadoras, anónimas, por su­
puesto, en que se intima á los re'presentantes 
extranjeros á que reconozcan oficialmente la 
nueva situación política de España.

Esto dice E l Im pardal, parecíéndole poco 
diplomático el procedimiento, pero debemos 
confesar que está en carácter.

El nombramiento del general Nouvilas pa­
rece que no ha satisfecho á los intransigentes, 

,que hubieran preferido para ministro de la 
Guerra al general Contreras, eu quien encuen - 
tran muchos grados mas de federalismo que en 
el nombrado; pero se consuelan del fracaso con 
la esperanza de que á fuerza de manifestacio­
nes han de conseguir que Ja reorganización del 
ministerio sea muy pronto más amplia y  más 
r a d i c a l . ________

La Epoca dá al Sr. Castelar un aviso, que 
esperamos no sea desatendido.

«Tenemos que apelar, dice, á la naturaleza artís­
tica y á la honradez no desmentida del Sr. Castelar, 
para que si se interesa, como suponemos, por la con­
servación de lodo lo que constituye el glorioso mo­
numento del Escorial, se tome la molestia de averi­
guar en qué manos se han depositado las inmensas 
riquezas artísticas del monasterio, quitando la inter­
vención á la comuni Jad de escolapios alh estableci­
da: una petsona sola no puede ni debe ser exclusiva­
mente responsable de^lanta riqueza, y  si este jyjso es 
menospreciado, y si ocurren sucesos como los que' 
pueden acontecer, estamos seguros de que el poder

ha aícanzaclo la columna Tólfedó,'al'resfertdo M t®" 
nienie coronel l^scual, y dado el mando de ella al 
de igdal clase Je reemplazo D. Miguel Gobian., be . 
inlruye sumaria.» • ' t  « ' -i

i Entiendes, Falpto, lo, que voy (jrciendo?

Los auxiliares 4el ministerio de la Guerra . 
han sido también despedidos en tropel.

Para las primeras plazas de ofieiales dq di­
cho ministerio se designa álos militazqs, 
blicanos más intransigentes: PoijP,,. Maza, Car­
rafa, Elola y  otros cuyos nombres no feepr:, 
damos. '

. L as noticias.de Éspaña yecibidás en París 
no han hecho más que .confirmar ]a opinión^ dé 
la geu6ralidad ds la prensa de acjúellá capitál 
8ob.ee los últimos acontecimientos ,que haii 
ocurrido en Madrid. _ i ' i j-

La agresión á la legalidad existente, dice 
La Política  Eurppea, y en esto están confor ­
mes en París cuantos tienen notjei^ de ló.' su— 
cesos, ha partido del Gobierno, cpmo. jo prueba 
la disolución de, la cpiqjsjon permanente de. la 
Asamblea, á la ̂ qpe, con pretexi,q,,%da 
de parte de la Milicia naicmp̂ el en lá jiláza de 
toros, , np 86 ha permitido usar de, siís

Por consiguiente, añade, eíÍ GoLiernÓ parri­
cida, porque ha matado/, á su madre lá Asám 
blea* queda redupido, ni más , ni ménos, á una 
Junta revolucionaria que qe. há aipodezado del 
mando, atrofiellando á lo que. llanaó poder. so 
berano, las Córtes, de quienes recibió sü nom­
bramiento-.. ,

Se concibe, concluye él citado colega, que 
uu grupo más avauzad,o que el Gpbierno hu­
biese concluido con la Asamblea y  con el Ho 
bierno que ella eligió; pero lo que ha sucedido 
en Madrid, es el cplmo de la inconsecuencia,

facul -

Las noticias, relatiyas  ̂ la modificación mi­
nisterial con pbjeto de reforzar la jrepresentn- 
cion de las ideas extremas, á nadie, han, socr 
prendido, porque después de lo ocurrido el 23 
del pasado, se espera todo lo malo posible, sin 
que nadie crea equivocarse en esta aprecia- 
cion. . .

La Alemania ha fijado el numeró' dé sus 
Spldados para tiempo de paz éá 401,(559. Sa^ 
bída es la facilidad cou que sú organización mi­
litar la permite duplicar y  aun' triplicar esté 
número. Además se han consignado éñ los 
presupuestos G'7|.650,000 francos para él minis­
terio de Marina. ,

Estas resoluciones prueban ̂ ^ue Prusia nó 
pierde de vista ni la importancia dé su ejércite 
dp tierra, ni su propósito dé hacerse unagráá 
Potencia marítima.,, ^

Respecto á este último punto, dice un dia­
rio francés que el Gobierno éspañól no debe 
descuidar los .ipdicios de maquinaciqnés prú- 
siapias en, las islas Filipinas qué,se han denun­
ciado recientemente. .,

Pero ¿qué podrá hacer para cbntrare.stárlás, 
en el estado actual de cosas? , ,

Él 29 del pasado debía elegirse la mesa en 
el Consejo municipal (Ayuntamiento) de París. 
A  pesar de la imparcialidad con que ha llenado 
siempre las funciones de su cargo de presidente 
M. Vautrin, no hay seguridad de que vuelva^ á 
ser elegido. Los radicales presentan la candi­
datura de M. Herisson.

El Gobierno japonés ha establecido recien­
temente en San Patersburgo’' úna l'egacion per­
manente, cuyo-titular-es el eonde-í>aya,-Nabo-._ 
niossi, perteneciente á una de las familias más 
aatigúásda U.:eói-te délos Mikados y  .que ha 
desempeñado durante tres anos el puesto de 
ministr > de Negocios extranjeros. Saldrá en 
breve para San Petersburgo.

Taúibién ha nómbi add el GobiOTno japonés 
un ministró tésidefite en Beílih y  otró en Y ie-. 
nd;' adeinád tiene un ministro plenipotenciario 
en Londres áói^ditado en 1872, un ministro re- 
sidéTiteyri Parísyun encargado de negocios en 
YYáshifihtóto; de'sqerté'-qúe se búlla'íepresen - 
tado eq las principales cajútúlós dél mundo ci­
vilizado:

De Romá anuncian qtté la Emperatriz de 
Ríisiá rió irá por ahora á' Rómá, donde se la 
esperaba dé un momentó á obro. Atribúyese 
eáfe" 'cambio' al estado' de lá enfermedad que 
a4uej¿'(('sú aügústa hija la gram duquesa María.

El parecer de los médicos-éé qué las augus- 
taéprincesas deben 'ireé' a Ra'letmo y  residir-' 
allí algún tieínpó. ■

Sü' Santid^ponthiU'ábá' dando muchas'au­
diencia Su sáliid exceiertte. • - ' ■ ■

Él príncipe héredero de Pi-üsíaf.iiégó cofl 
su éspoéa á Praga él27,d6hdé'fUéróil‘ reci’bidb8’ 
por el gobernador y  aclamaiios por la miíche- 
duujbre,. ’ ,

Háy ya "noticias del viaje' y  de lá llegada 
dpi, Emperador de Alemania ̂ á. San Pétérs -
burgo,. , , , ' , I j . >

E q él trayecto en Wu'bállen .ftie' recibido 
por e,l feld-n,ia|:is(:»l^;^rff y el ^ehiénte geuprál 
Potappff, gofcerúáaor. d^V il^a . Éu Sudja por 
eÍ.’'pfíncipe de’Réuss y él góbefnaidqrgeneral de 

■ SauÉetérsbur^" Él Üyar^ él' graii'duque here­
dero y íps gra,udes duques óonstántinó y Mi - 
guei salieron á recibir á su augusto huéspéd 
hasta. .Gatphiua, á 3() millas de la capital de 
Éúsbi» llegó-el'Emperador de Alemania 
á las,doce d.pt dia2'7:Povfa tárdó hizo su entra-/ 
da ep .San Pptersburgo. siendo recibido con ar­
reglo al programa publicado. Un gentíio in­
menso saludó éntusiastainente á S. M. y  con 
acl^aqipqes, jpcqsautes, le fueron acompa^ndo 
híui/bá el pálácíp’de'inyierno, dónde le esperaba 

jimfdja¡ de honor.- , .
¡J, Emperador, despuep ‘dé jéclbir, los partes 

’ ' de*oúé és comándan-

La elección de M. Barodet ha llevado una 
gran consternación á la Bolsa y á la alta ban­
ca de París. El solo anuncio de que _ podía ser 
elegido el ex-alcalde de Lyen produjo una baja 
de 1 por 100 en los valores públicos, y al sa­
berse en el Bolsín que efectivamente había ob­
tenido mayoría, la baja aumentó en 05 cénti­
mos por 100.

En una carta de Lóndres diñgida á un dia­
rio de París por una persóna importante, que 
por sus grandes relaciones tiene motivos para 
estar enterada de lo que pasa en el Norte de 
Europa, leemos el siguiente párrafo:

«Puedo asegurar á Vd. en términos precisos, que 
las potencias del Norte no reconocerán la república 
española; pero si cualquiera hombre de resolución 
se asimila voluntades y constituye un poder fuerte 
que represente la causa de la legalidad y del derecho 
y que pueda enfrenar la marcha que sigue aquel país, 
se le aceptará mejor; porque el foco de podredumbre 
de España, es un peligro para la Europa entera.»

A  propósito de los sucesos de esta capital, 
ocurridos el 23 del pasado, dice La Política  
Europea que los periódicos que ligeramente 
atribuyeron estos sucesos á maquinaciones al- 
fonsinas, pueden ya haberse convencido que su 
juicio carecía por completo de fundamento.

Es verdad, añade la citada hoja autógrnfa, 
que D. Alfonso tiene en España muchos parti­
darios, como qne á la hora presente, serán las 
nueve décimas partes de sus habitantes; pero 
precisamente por eso no necesitan esos pai'ti- 
darios del Príncipe, apelar á maquinaciones de 
ningún género. Los desengaños, las injusticias, 
las ofertas no cumplidas, el malestar de la Na­
ción, su empobrecimiento, la ceguedad de sus 
gobernantes, la pertinacia estéril de otros par­
tidos y la convicción, que ya es general, de que 
por ese camino se va á la ruina segura, son to­
dos los auxiliares que hacen falta para que Ue-̂  
gue el dia de la justieia.-Y llegará.

una:

dp bpdps(,lo3: regt’m ién tó  
te, fú,^ oonáucidb á paJacio^^oT Czar jr todos 
los iudi'víduoá de íalfamiliá, im perial rusa.

En palacio, el’ Emperador Alejandró regaló 
al Empeinador Guillermo un retrató suyo, una 
espajla de honp,i;, ,1a .crúz .^e San Jprge,_la cruz 
de Üierro por, mai jto, qpu.ja inscripciou nSá 
Epbabrpst" (ppi’ .el válOi j. juntamente con ja r -  
ropeS y  una pseribánía, id'e lápiz lazuli. Él Em-- 
perádor de Alemania se sintió sumamente con­
movido qon tan cordial recibimiento.

’ Én,seguida el gran dúqu'e Nicolás le pre - 
señtó. ia baqderá del remmiento É.aluga, del 
cual íes también comandante el Emperador Gui­
llermo. S, M,,i después de visitar á las gran- 
deé .duquesas, comió coU , la familiá imperial de

Rusia,,uci, T- I, , ,1. ■/. .i-, , : ,
, .ciudad estaba , engalanada con ban-

DÓCü Mé NTOS im po rtan tes

A  cóñtinuáción 'publicamos los comunica­
dos que inserta en sus columnas nuestro apre- 
ciáble colega La RepúUiea Democrática. 'Tie- 
néh importancia como documentos históricos; 
y créemos que nuestros lectores nos agradece­
rán su inserción.

Dicen así:
«La importancia délas declaraciones que con­

tienen los siguientes comunicados, -y la respetable 
autoridad de algunas de las personas que les suscri­
ben, nos mueveá insertarlos en lugar preferente.

El priméro es del secretario particular del señor
Rivero, Y dice así: , ,

eMadrid 30 de Abril de 1873.
Sr. Director de La República Democrática.

Muy señor mió y distinguido amigo: Con esta 
■fdfcba dirijo at director de La Gonrespoetdeaeia de-Ss- 
paila el siguiente comunicado, que ruego á Vd. ten­
ga la bondad de insertar en su apreciable perió­
dico.» ,

«Sr. Düéctor de La Correiponaeneia de España.
Muy señor miq y de mi consideración; Por un 

suelto de La Epoca, publicado en el número de ano­
che, be tenido noticia de oU;o suelto en que La Cor­
respondencia, réflriéiüdose á úna carta del señor don 
Ignacio Rojo Arias, extractaba de ella una protesta, 
nada benévola, qoutra ciertas declaraciones atribui­
das á mi respetable amigo el Sr. D. Nicolás María 
Rivero. ,

Ya que hoy , por éircunstancias especiales no po­
dría rectificar él misme-Jas declaraciones que se le 
atribuyen, he creído que la confianza que le merezco 
y el cariño que le profeso, me ponían en el caso de 
averiguar la verdad de los hechos, y presentarlos 
coa toda exactitud. Gracias á las notiejas adquiridas 
por conduelo fidedigno, puedo desvanecer el error 
en que personas mal enteradas sín duda, han he­
cho incurrir al Sr. Rojo Arias, y álos periódicos que, 
partiendo de su protesta, han formulado erróneos 
juicios sobre supuestos equivocados.

Las atirmaciones del Sr. Rojo Arias contra las 
pretendidas declaraciones de Sr. Rivero, no pueden 
tener aplicación á las qúe realmente hizo en el seno 
de la comisión permanente, según los autorizados 
informes que he podido recoger. ^

Semejantes declaraciones son completamente dis­
tintas de las que se le atribuyen. Queriendo demos­
trar la participación decisiva que en el estable® y 
miento de la república liabia tenido el partido ra ” 
cal, recordó que cuando todo el mundo coinpren
la inmiuenúade una grave crisis, capaz de deiU
las ijsaiuciones entonces vigentes, y de compro 
ter con su calda los grandes interesa de la ‘’®'̂  "
ciou,de la patria y de la sociedad, los h o m ^  p 
visores, que sobre toda forma los
libertad, y que á todo Ínteres ^
sagra-ios intereses sociales, amena-
fuueslas consecuencias del auedase
zaba, arbitrando medios para 9“ ®®

Timbien añadió que, si ántes de llegar por su cur­
so natural los aeonteemnentos que tas
se hubieran visto en peligro las grandes conq
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de la revolución de Setiembre, en tal caso, el y otras 
personas lo tenían todo preparado para reumr ei 
Congreso y el Senado, constituirlos en Convención,
V salvar la libertad y el país por el único medio ya 
Dosi6le: por la procíamaeion déla república.

Si careció de fundamento la prudente previsión 
del Sr. Rivero y de sus amigos, dígalo la gráñ crisis 
del IJ de Relú^fo; y si fueron inútiles las. precaucio­
nes topiadts M n' tiempo para evitar suS' probables 
consecuencias, dígalo el-pacífico establecimiento de i 
la rcnúblicm proclamada, no en las calles después dei 
una lucha sabgrien'tai Binó en el s e ^  mi-^mo de la . 
representación, naciópal, despnes dé una breve y* 
tranoyila deliberación. ^

Esto es lo (Jue en honra del partido radical dijo 
el Sr. Rivero'i y  esto lo que- de sus' labios pudieron' 
oir cuantos'asistían á la sesión de la comisión per- 

' manente efdiá 23; y es de lamentarcfne personas ex.- 
trañas á ella, y sólp, epjera'aaá por refer'enCias insufi­
cientes v mal comjireiididírs, se hayan'Creido en el 
caso de 'liacer^ prqtastas d'é’ lealtad,' de sinceridad y  
de respeto á'los antiguos poderes 'óónstitüidos, como 
si las declaraciones, del emiiienté ropúblico pudieran 
compromelér en lo fiiá? míiiimó sü propia puena fé 
ni <ír pretexto á ÍTa exquisita susceptibilidad del 
hombre más,'escrupuloso en materias de honra pplí-
ti(»'n i p#onó l. vv 3 1 í

Ruego a y., se sirya dar publicidad en la forma 
que crea cón,Yeniertte,|i est^, npcésaria rectiffcacion,
V reciba por, ello laŝ  más'expresivas gracias de su
"atento, efb.» ,

AnticipoJá V. ol testimonio de ini'gratitud, ytén- 
go el gusto Je repetirme su afecrfsiúliof amigo y segu­
ro se'rvidorQ. B. Teodoro Reqaena.»

Nuestro queridfl. amigo el §f. Di Jóse Ekihegaray, 
que no podia tener conocimiento de las aclaraciones 
contenidas a #  el (foraunicadó ahterior; nos remite la 

_ sigutoeté caita. qii¿j£CibimQs Ayer ctuL retrasa: 
íitBw'dtos^ át Abril djB/-l8v3. ..
Sr. Director de La República Democrática— yLny 

señor mió y amigo: Aprovecho este primer momento 
tlu mima para reg "rá--Vd. q ue pubUqu» en«t-apre— - 
fiable periódico la siguiente declaración:

Protesto enérgicamente hoy, y sin perjuicio de 
dar más ámplias explicaciones, contra las palabras 
pronunciadas por el Sr. Rivero en la última sesión 
do la comisión de la Asamblea, si fueron las que su­
pone la prensa; palabras que no pude oir por com­
pleto, pues tuve que ausentarme algunos, aunque 
Breves instantes, dei salón: .y acerca de las_ que tam­
poco pude pedir explicaciones por no haberme llega-

su derecho al afirmar que desde la presidencia había 
preparado larepi^lica. El Sr., Rivero no pudo refe­
rirse á ningiWéfdélos ministros de aquella época; y 
en cuanto á lUÍ, afirmo bajo palabra de honor, y con­
tra cláídmera qiie otra cósa afirmase wítendna, que 
ni directa, ni indirectamente, ni con el Sr. Rivero; 
nit&n.'nadié, no'iyaprcpáréi pero m aun dtscuti la 
que, dada mi posición, hubiera mirado como uua des- 
lealtad y una infamia.

D iaA a td ó ’ veriibbmqna'sobre aquel periodo se 
haga luz, y en que todos claramente vean la clase 

i espeeial de difimllades, y el género singularísimo de 
obstáculos contra los que tuvo que luchar aquel mi- 

t nisterio
Botra tanto, y mientras las circunstancias per­

miten á. los miembros de aquel Gabinete reunirse, 
domo espero, para dar más ámplias explicaciones al 
público, conste mi protesta individual.

II.' Sby'de 'V. amigo y seguro servidor Q. B S. M., 
Lasá.'Bchegara .̂»,

Con igual objeto que la anterior, y en nombre de 
nuestro querido amigo el señor marqués de Sardoal, 
nos áoplícá'elSr. Agoilar la reproducción de la car- 
,„ta,siguienie^.

«Sr. Director de La República Democrática.
Muy señor mió: En los momentos en que el señor 

ipttrciués de Sardoal se ausentaba de Madrid, uno de 
s t «  pTÍmeroB^ónidados, fué recomendarme que pro­
testara en su nombre, ínterin él pedia hacerlo, de. las 
declaraciones que el Sr. D Nicolás María Rive o hi­
zo en la última sesión de la comisión permanente de 
la Asamblea, relativas á la participación que, según 
dicho señor, tuvo el partido radical en el advenimien­
to'de iá república.

El señor marqués de Sardoal me encareció lo hi­
ciera público por medio de E l Lmparcial y del pe­
riódico de su digna dirección, por lo cual le agradece­
ré la inserción de esta carta.

■ Es de Vd. atentoamigoy seguro servidor Q. B. S. M.
—José A. Quillen.

Madrid 30 de Abril de ISIS.»
Por último, nnestro querido amigo, el represen- ' 

tanto de la nacioh Sr. D. Santos de la Hoz, se cree' 
también en el caso de explicar las razones en virlu¿ 
de bs.cuajes, habiendo pertoaeiúdo. al grupo de los ■ 
conciliadores, capitaneado por los ilustres varanes 
Huelves, Clave y marqués de la Florüia, se separa de 
áqúéTlbs consecüenies*y 'dignísimos federales; para 
volverá los antiguos lares. Hé a,quí su comunicado; 

«Sr. Director de La.Rppública ^mocráticw.
Muy señor¿jnio y_ estimado amigo: El periódióo 

ministerial Lpi Lgaalmd, llaina á consolidar la obra, 
de la libertad federal,.á lós-muchos y antiguos radi-, 
cales que han demoítrado tener, grandes afinidades 
con los republicanos:' y Como en el número de los 
llamados, puede suponerse lógicamente que se hallan 
los individuos del partido radical' qjie formaron la 
fracción conciliadora, creó de mi deber manifestar, 
cuál es mi actitud r<-speclo á la situación.

Desde el momento en que el poder ejecutivo, ele­
gido por la Asamblea soberana, se' creyó autorizado 
para presfcindir de aquella, disolviemjo la comísLon 
permanente con fútiles pretextos, faltando así termi­
nantemente á lo pactado en el voto particular del 
Sr. P r im ó le  Rivera, han dejado de tener razón de 
eer loe patrióticos sentimiéntos, quej en esta, pomo 
en otras cuestiones, me hicieron adoptar una actitud 
benévola para con los hombres del poder.

Y  .como quiera que á esta infracción de una ley. 
solamñemeuttf votada por Ja Asamblea y aceptada 
por^r Gobierno, batí seguido pefsecu'ciones y malos 
tradrñiSntos para coü los: principáles hombres de mi 
partic^i j  los nbs ilustres iipciadores de la revolución 
de SelíoBábre, yo, qile nO:Boy uno de tantos adorajo- 
res d il Dios é.xito, estoy al lado de los vencidos ,y 
enfrt’oi.fi de los "vencedores porque aquellos représen- 
tan^Jegalidad de-la Asamblea soberana, miiáitras 
estos han roto con ella.

Poí otra parte, y prescindiendo de todas estas 
consideracíónes, no ine tendría por hombre honrado 
y digno, si ante las desgracias de mis amigos de 
siempre, foera á engrosar las filas de los que,; más 
que adveísarios, parecen encamizadgs enemigbs .de 
todo lo que procede del ántiguo; partido radical.,

Si entre los hombres deJ radicalismo hay qiiienes 
no piensan como jo  en esta cuestión, y sigued ere 
yendorq'ue les es dado'npoyar y aun servir en desti 
nos púbfieos á.los opresores de su partido, yo no los 
juzgaréi..júzgúélos la opinión pública "con su fallo ina-; 
pelable. ' - '

Suplico á 'Vd'., señor director, se sirva mandar in­
sertaren su apreciabte periódico estas líneas, dándo 
le anticipadas gracias, su afjctísimo-amigo y corre­
ligionario, Q B. S. )i..~Santos de la Hoz.

Abril 30 de 1B~3 »

PALEMCIAEN LA EXPQSICIOH DEVIENA

D « Falencia escriben, al Diario Español la 
siguiente carta, h«( ie'ndole un relato de los pro- 
dúctoe queuavia Ja piovincia de Falencia á la 
Exposición de Tiena;

.falencia '¿i de Abril de 18T3.—Al ver, señor di­
rector, que Vd. ba comenzado a publicar en cartas 
especiales lo que cada provincia enviaá la Exposición 
de Viena, none queriOo que pase desapercibido lo 
que la provincia de PaJencia manda á la capital de 
Austria, Mucho más pudiera mandar esta provincia, 
muchos propósitos hubo: pero el jioco tacto del se­
ñor O'rdax y Avecilla, gobernador que ha sido de Pa- 
lencia, fué caüsa de que la provincia no haya brilla­
do más. Ya sabe Vd. que este gobernador fué aquel 
que pidió más de nótenla mil reales para preparar la 
Exposición, y cuando llegó el casoóe enviar los ob- 

( jetos, no tenia ni uno solo recogido. Afortunadamen­
te aiíit Aay patria, y aunque deprisa y corriendo, los 
palentinos no hemos querido que nuestros productos 
^ejen de figurar en el cerlámen de Viena.

I a  saccion industrial envía harinas, mantas, pa

ños, bayetas, sombreros, vinos, aguardientes, drogas, 
chocolates y cal Jiidráulica. La de agricultura manda 
trigos, cebadas, avenas y centenos. También hay dos 
expositores de instrucción pública.

Comencemos por las harinas. Sabida es la impor­
tancia que en los mercados de Occidente tiene ese 
producto, y sabido es también que en cuantas expo­
siciones se han presentado, han obtenido premio. La 
elaboración se hace en maguí ,cas fábricas situadas en 
el rio Carrion y en el canal de Castilla. Las máqui­
nas son un grandísimo adelanto de la mecanice, tan 
fierfeetamenle combinado, que elabora y distribuye 
las clases sin auxilio muscular, desde l i  limpia y 
monda hasta la separación de las seis clases en que 
se divide la molienda, ün escaso personal las empa­
queta y las posa con gran limpieza, facilidad y eco­
nomía.

Aunque toda la maquinaria que se emplea obede­
ce á un, mismo sistema, las hay de tanta potencia y 
con tanta abundancia de piedras,, que elaboran íret»- 
ta toneladas cada doce horas. Los trigos son produc­
to del país, el consumo de las harinas es de gran im­
portancia,'especialmente en Cuba y ‘ Puerto-Rico, y

“eJ capital de los-edilicios, maquinaria y primeras ma­
terias-es considerable, mereciendo más atención que 
la que tienen 1 )S gobiernos á una industria que tanto 
hoiira~al país! Lós laboriosos y disliüguidos exposi­
tores de esta industria son D. Manuel Martínez Du- 
rango, D Guillermo Martínez Azcoitia y.Ja societod 

,de Barrios,,Ríos y Compañía de esta capital; D. Ce­
lestino Merino,de Grijota, D. PedroPombo, de Abar­
ca, y los Sres. Martínez y  Junco, de Hornillos.

¡Las mantas! Las mantas palentinas tienen lama 
universal, lian merecido premio en otras exposicio­
nes y cqutiuúa su grande estima, elaborándose cada 
año smcííafos íiiífejemplaíes. Los tejidos son cada 
dia más finos y tupidos, conservando asi la frase que 
ha dado lugar á ’ un proverbio. Se fabrican desde el 
más ínfimo precio, hasta la suma de cuatro mil rea­
les, según el j'>eso y bordado. El Gobierno, si es que 
lo ha habidó alguna vez en nuestro país, no se na 
curado de proteger esta industria procurando su in- 
trod ¡ccion con módicos derechos eu los mercados ex- 
'diT)je?es;''3T lo Itúbiese hecho, la fábrit^Cion se hubie- . 
se aumentado dando ensanche á la inJnslriu de la ! 
pecua, aumentando los abonos y mejorando Ja r:que-  ̂
za agrícola. Asi miestra ganUdería lanar va decrecien­
do, mientras su •heroiauá, ahí a la puerta'de casa, en 
Rambouillet, dobla á la nuestra en rejo, en lana, en 
carne y en'lecheria. A llí puedeñ estabular'; aquí nos 
contentamos con irashumaí. La res dá allí recursos 
para hacerles prados artificiales y cubrirlos de exce­
lentes forrajeras; aquí tienen que rebuscar rastrojos 
y relamer ralees

Los expositores de mantería son D, G.erónimp . 
Arroyo, D. Marceliiio de la Hela y D. Clemente Tor- 
ribas todos de esta "véciudad. Sus productos llama­
rán la aloncion en Viena, á pesar de loŝ  tejidos aná­
logos que allí se hacen con las lanas hiingaras y los 
antiguos merinos esp-añoles que boy llaman negreüs.

D. Manuel Rodrigues, de Astudillo; D. Manuel 
Mata, da Prádanos; 1> Pascual Arroyo, de Palencia, 
y D. Antonio Aguilar, de Amusco, envían una her­
mosa colección de paños y bayetas para clases po­
bres, notables por su baratura, abrigo y durac on, 
pues son de lana pura, sin tinte ni preparación de 
ninguna clase.

La industria de sombrerería, que representarán 
en la exposición D. Félix y  D Miguel Guerra, de 
esta vecindad, es de mucha importancia, y su con­
sumo es nacional. Los fieltros son puros, baratos y 
de gran duración.

Los Sres. Cachurro hermanos y D. Francisco Gar­
cía Martin, de Dueñas, exponen vinatería. La pro­
ducción vinícola constituye uno de los principales 
ramos de riqueza en la provincia, y esperamos que 
los señores jurados se tómenla molestia de analizar­
los en las tres clases que se envían.

El tostadillo depurado es de gran coste por las 
fuertes mermas que se experimentan, necesitándose 
gran cantidad de uva para lograr algún liquido. 
Cada año pierde la parte melosa natural hasta lograr 
un rancio agradable é higiénico, pues fortalece el es­
tómago y facilita la digestión en pequeñas dósis

El vino común es el que usan para el trabajo los 
obreros, porque repone las fuerzas y sirve de nutri­
ción y alimento. Este vino, por su exceso de calidad, 
es Utilísimo para la melamge que hacen en los pue­
blos rivereños del Gironda eu Francia. De ese vino 
hemos visto hacer buen Bordeaux y aun excelente 
Macón vieux. Si los pueblos del Norte de Europa fija­
sen su atención en los grandes beneficios que repor­
ta á la salud el uso de este líquido, la economía que 
produce de otros alimentos y lo que entona y recu­
pera las fuerzas abatidas por el trabajo y el cansancio, 
posible es que la introducción se verificase con dere­
chos más módicos.

Un laborioso expositor, el Sr. D. Gabriel Gonzá­
lez, de Palencia, envia unas muestras de aguardiente 
sacado de los vinos menos alcohólicos de la provin­
cia, cuyo mérito consiste en el sistema de alambiques 
que emplea.

Merece que se estudie en Viena uu tópico resolu­
tivo y revulsivo, que envia D. Natalio Fuentes, de 
Palencia, para uso externo y. de grande.energía; lo 
usa mucho la veterinaria agrícola y tiene gran acep­
tación entre ganaderos y labradores.

El chocolate qu.e envia D. Tádéó Ortiz, es de ela- 
hóracáon esmeradísima. Obra como motor en la fá­
brica, una máquina de yapór de diez caballos, siste- 
ma cilindío, pero muy delicada en las funciones, lo 
cual hace que la obra' sea pérfecta y dé ocasión á ‘ 
grandes ecouomías en e l producto Las matéíiás que 
emplea este fabricante, son escogidas y el produqto 
es de 46,üQ0 kilógramos pór año bolo ocupa un maes­
tro y  dos oficiales.

La cal hidráulica dé D. José Agustín Lulaoia, de 
Alar, consiste en el polvo que se extrae de cautelas 
especiales que se cáfeina en hornos que se queman 
corl carbón de piedra, calculándose el gasto de 1,0Ü0 
kilógramós en 21 pesetas, y el precio de 40 para la 
.venta. Las-,grandes obras del ferro-carril y del canal 
de Gaslilia,. lo eipplean en todas sus necesidades.

La colección de trigos que va, la envían D. Agus­
tín Renero, de Mazariegos; D. Demetrio Ortega, de 
Palencia; D. Inocencio Garrachon, de Arconáda; don 
Juan Solórzano, de Torremormojon; D. Germán Or­
tega, de 'Villamartin, y D. Lúcio Bedoya, de Paredes. 
En el pqís, se distiaguen las semillas que vau cotí los 
nombres de .«empedrado, blanquillo, rojo, rojo claro, 
blanco,y mocho » De estós trigos salen las harinas 
de que hemos hablado en otro lugar. Los desperdi­
cios los aprovecha el ganado holgaUtío.
. Tras muestras van de cebada : LaS envían D. Mi - 

guel Domínguez, de Palénfcia; D. Tirso Guendulain, 
ide Revenga, y, D. Valeiílin' Calvo, de Baltanás. Son 
exquisitas; llamo la atención del jurado sobre la tre- 
mesina de seis carreras que presenta el Sr. Domín­
guez.

El ingeniero D. Francisco Antonio Echanove, 
persona entendidísima en agricultura y perseveran­
te y laboriosa, envia unas muestras de avena que ha 
aclimatado con graii resultado y economía en unos 
terrenos que siempre sé consideraron estériles. Esta 
semilla se usa en el país como excelente alimenta­
ción del ganado rumiante.

El cénieno que manda el expositor D. Juan Mo­
reno, es de gran alimento para el ganado de cerda y 
para el vácuno; 'sé‘distingue este producto por la l i­
gereza Je la labra que eu el se emplea y por su ba­
ratura.

D Viceste Alohso Doininguez somete al jurado 
y al exám'éii de ios académicos un trabajo ciemítico 
sobrg instrucción,,con l i esperanza de hacer bien á 
la humañidaJ. No le" he leído y por eso me abstengo 
de calificarlo así como el abaco^xmtador que manda 
D. Evaristo Antonio Mosquera, que intenta la reso­
lución Je los problemas matemáticos mas difíciles,

\  vuela pluma le he dicho a Vd. lo que va, señor 
director, veremos qué partido saca el jurado de esta 
exposición, pues según la índole de su trabajo así 
ganará ó peñierá la industria española —A. B. C.*

Hé aquí el programa de la función cívico-religiosa 
del Dos de Mayo que se ha de celebrar en el presen ­
te año:

«l.°  A  las tres de la tarde del dia 1 de Mayo se 
anunciará l.i función con un clamor general de cam­
panas en todas las iglesias; repitiéndose otro iguál á 
las nueve de la noche.

Una sección de artillería, situada en punto con­
veniente, romperá el fuego á la precitada hora foon 
tres cañonazos, y continuará disparando uno cada 
treinta minutos hasta la retreta.

2 ° A l toque de diana del 2 de Mayo romperá el 
fuego la seecion de artillería con tres cañonazos, y 
continuaiá disparando uno cada media hora, hasta
?ue se haya concluido el responso en el Campo de la 
ndependencia,

De seis á doce de la mañana, s« dirán misas en 
sufragio de las víctimas, junto M monumento que 
guarda sus cenizas. Con igual objeto se celebrará 
otra cantada, con vigilia» en todas las parroquias de 
esta capital.

A  las doce se reunirán en las salas consistoriales 
todas las personas que hayan correspondido á la in­
vitación del Ayuntamiento; y á las doce y media se 
pondrá en movimiento la comitiva por el orden si­
guiente:

Abrirá la marcha una sección de batidores de ar­
tillería; seguirán los acogidos en el asilo de mendi­
cidad dé San Bernardino; los de la casa Hospicio; los 
niños del colegio de San Ildefonso; los inválido.s del 
^ército; los parienies de las. víctimas del.2 de Ma­
jo ; los alcaldes de. barrio; los señores jefes y oficiales 
de los voluntarios de la república y del ejército y  ar­
mada; los altos funciónarios del Estado, y la Diputa­
ción provinéiaí; marcharán á continuación los ma­
ceres del Ayuntamiento y la Corporation municipal, 
y cerrará la'comitiva el poder ejecutivo y el Excelen­
tísimo señor presidente del Ayuntamiento, llevando 
á la derecha al excelentísimo señor capitán general, 
y á la izquierda al jefe del arma de artillería, termi­
nando el cortejo con uua columna de honor, com­
puesta de tres compañías de los cuerpos de la guar­
nición y otras tres de voluntarios de la república, 
precedida de la música del cuerpo de artillería.

Se dirigirán por la calle Mayor, Pue ta del Sol, 
calle de Alcalá al Prado, en donde se incorporará con 
ella el Cabildo de señores curas párrocos de esta ca­
pital, que ,se colocarán delante de los maceros del 
Ayüntamiénto liasta llegar al Campo de la Indepen­
dencia, en él cual íbimarán un cuadro las fuerzas 
populares vías del ejército, en cuyo centro se coloca­
rá la comitiva, cantándose en seguida un solemne res- •' 
pensó:. concluido éste, se retirará el Cabildo á la 
iglesia de San Fe'rmin.

Acto continuó la columna de honor hará las des­
cargas de ordenanza, como en los funerales dq capi­
tán general con mando en jefe que, fallece eii plaza.

Concluirá este acto con el dasülé por delante del 
monumento de las tropas de iiifauteiía, caballería T 
^irtilleria del .ejéi'cito ,y los yolunlarios de la repú­
blica. que se Iiallaráii formadas anticipadamente d'él 
modo que prevenga el jefe encargado de cumplir las 
disposiciones adoptadas por el e-xceleiitísimo señor 
capitán general, de acuerdo con el Ayuutamieuto.»^

Según dice La Correspondencia, el Sr. Mosquera 
ha telegrafiado a sus amigos ■ de la provincia de 
Orense, persistiendo en el propósito, que ya les co­
municó el dia 25, de apartarse de la política, y ro­
gándoles que retiren su nombre de toda candidatura 
para las próximas. Cortes.

En vista de la nueva falsificación de billetes del 
Banco de España, descubierta anteayer, una comi­
sión de la junta directiva del Círculo deJa Union 
mercantil, visitó ayer á los señores ministros de 
Gracia y Justicia v Hacienda, para reclamar'alguna 
medida eficaz que lleve la tranquilidad al comercio 
de esta capital, justamente alarmado por ten fre­
cuentes falsificaciones.

A l decir del periódico noticiero, el ministro de 
Gracia y Justicia y el secretario general de Hacien­
da, en ausencia del señor ministro, han ofrecido á la 
comisión indicada ocuparse sériamente de un asunto 
tan importante. ____________

Aj'er se habló en los centros polítfdos de la su­
presión de las direcciones generales de las armas é 
institutos del ejército.

Anoche quedó "abierto nuevamente el Círculo 
conservador de la callé del Clavel.

Parece que el general Nouvilas ha mandado su­
mariar al brigadier Gardin, por ciertas frases que 
han sido consideradas inconvenientes.

Así lo dice La Correspondencia.

Hoy probablemente aparecerá en la Gaceta un de­
creto sobre la nueva organización de la secretaría dei 
ministerio de la Guerra.

Se va á reformar el reglamento de la escuela de 
cabos de cañón.

Ha sido nombrado ayudante del ministro interino 
de la Guerra el Sr. D. Ramón Laoaba, teniente de 
caballería. __________

Parece que la mayor parte de los milicianos vete­
ranos se niega á ia reorganización de su batallón.

Anoche á las ocho y media debió reunirse el 
Centro républicano federal. Se hallaban convocadas 
á la reunión todas las fracciones republicanas fede­
rales.

Dícese que va á ser nombrado director general de 
Instrucción pública el Sr. Uña.

El sábado pasado fué guillotinado en Nantes el 
súbdito español Ignacio Iiurmendi, asesino del co­
mandante carlista D. José Martin Asia. Su cómplice 
Bilbao sufrirá la pena de diez años de trabajos for­
zosos.

Por el Ayniitamiento popular de Madrid se invi­
ta á los parientes de las victimas sacrificadas el dia 2 
de Mayo de ijoB, para que concurran de luto á las 
pasas Consistoriales, mañana á las doce de la misma, 
á fin de que formen jpai te de la comitiva que, en 
unión de la corporación municipal y presidida por el 
Gobierno de la repúnlica, se ha de trasladar en pú­
blico al Campo de la Independencia.

Leemos en La Correspondencia-, . .
«A l gobernador de Sevilla-'no le será admitida su 

dimisión. Así lo aseguraba esta mañana quien puede 
saberlo.» '

BANCO PE ESPAÑA.
Este establecimiento tiene noticia de que se han 

presentado en la plaza unos billetes falsos de la sé- 
rie de 400 escudos, emisión de 31 de D ciembré del 
año ÍB71, tan mal imitados, que el públic* se ba 
apercibido en el acto, rechazándolos por sus marca­
das diferencias con los legítimos.

Las señas de los falsos son las siguientes:
El papel eS de uua sola hoja, mas grueso y duro 

que el de los bueno -, hallándose adherida la" hebra 
de estambre por medio de pedazos de papel finisimó, 
pegados de trecho en ti-echo por el anverso, .inten­
tando imitar la incrustación del hilván.

Los trasparentes ó marcas de agua son confusos 
y dudosos y no se distinguen á primera vista por el 
reverso, como en los legilimoSr ni -so trasparentan ó 
perciben por él reverso el busto de' Colon y demás 
adornos grabados.

El indicado busto es sumamente imperfecto por 
la tosca ejecución de su grabado en piedra, apare­
ciendo lustroso el estampado y careciendo del p.ire- 
cido y de la entonación que caracteriza al del Bille­
te legítimo.

En el fondo color rosa, que es más pálido que el 
d* los del Banco, no se distingue claramente el dibu­
jo ejecutado á máquina, y en los adornos, letra y 
num' ración también hay notables diferencias.

El Consejo de gobierno de este establecimiento ha 
acordado que desde luego se expongan al público 
paia su examen y comprobación un billete legítimo 
y otro falso que le ba sido facilitado por persona á 
quien se pretendió en vano sorprender.

Cóh este motivo se recuerda ai público que la ofi­
cina de comprobación de billetes se halla abierta 
desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la 
tarde en los dias de trabajo y desde las diez hasta las 
dos en los feriados.

Madrid l . “ de Mayo de 1873.— El iwcreterio, Ma­
nuel Ciudad

[Gaceta de ayer.)
De los parles recibidos en el ministerio de la 

Guerra, aparece no haber tenido lugar ningún en­
cuentro con las partidas carlis.as durante las últimas 
veinticuatro horas.

Por decretos de la presidencia del poder ejecuti­
vo de 30 de Abril, se admite al teniente general don 
Juan Acostó y Muñoz, la dimisión que ha presentado
del cargo de ministro de la Guerra.

“—Se nombra minístio de ie Guerra al teniente 
general D Ramón Nouvilas y Rafols, que actualmen­
te desempeña el cargo de general en jefe del ejercito 
del Norte.

—Y  se acuerda que durante la ausencia del te­
niente general D. Ramón Nouvilas y Rafols se en­
cargue interinamente del despacho del ministerio de 
la Guerra el mariscal de campo D. Fernando Pier- 
rad, secretario general del mismo.

Por el ministerio de la Guerra, con facha 28 de 
Abril, se expiden los siguientes decretos:

Uno admitiendo al teniente general D. Joaquín 
Peraltó y Perez de Salcedo, la dimisión que ha pre­
sentado "del cargo de director general de'los cuerpos 
de Estado maybr del ejército y plazas.

__Ot/o nombrando secretario general del ministe­
rio je  la Guerra al mariscal de campo D. Fernando 
Pierrad v Alcedar.

— Y  otro promoviendo al empleo de brigadier al 
coronel del regimiento infantería de América, nú­
mero 14, D. .fosé Gabrinety y Gladera.

Por el ministerio de la Gobernación se decreta con 
fecha 3 ) de Abril lo siguiente:

Se admite la dimisión que del cargo de jefe su­
perior de administración civil, secretario general del 
ministerio de la Gobernación, ha presentado D. José 
Je Carvajal.

—Se nombra secretario general del ministerio da 
la Gobernación á D. José Fernando González, di- 
reptor general de Instrucción pública y ex-represen- 
tante en la Asamblea nacional.

—Se admite la dimisión que del cargo de jefo de 
administración civil de segunda clase, oficial de la de 
primeros, en comisión, del ministerio déla Goberna­
ción, tenia presentada D. Enrique Luque.

—Se nombra en co'mision, jefe de administración 
civil de segunda clase, oficial de la de primeros del 
ministerio ae la Gobernación, á D. Manuel Pascual 
y Silvestre» jefe de admiuistracioa civil de tercera 
clase, oficial do la de segundos, en comisión, del pro­
pio ministerio.

—Se admite la dimisión que del cargo de jefe de 
administración civil dé cuarta clase, oficial de ter­
ceros del ministerio de la Gobernación, tenia pre­
sentada D. Rafael Marios.

—Y  se nombra jefe de administración civil de 
lercéra clase, oficial de la de segundot del ministe­
rio de la Gobernación á D. Fermin Hernández Igle­
sias. jete de administración civil de cuarta clase, 
oficial de la de terceros del propio ministerio.

Por decreto del.ministerio de Fomento, de 25 de 
Abril, se admite á D. Vicente Gomis y Serra, aboga­
do del ilustre colegio de Madrid, la dimisión que ha 
presentado del cargo de vocal de la comisión creada 
en decreto de 5 del corriente con encargo de redactar 
un reglamento para la ejecución de la ley de aprove- 
ehamienlo de aguas de 3 de Agosto de 1866; y se 
nombra en su lugar á D. Salustio Víctor Alvarado y 
Somoza, oficial de secretaría de este ministerio, jefe 
del negociado de asuntos generales de la dirección 
de Obras públicas.

— Por otro de 26 de Abril el poder ejecutivo ha te­
ñido» ó bien agregar, con el carácter de vocal, á la co­
misión nombrada por decreto de 5 del corriente con 
encargo de redactar un reglamento para la aplicación , 
de la ley de 3 de Agosto de 1866 sobre dominio y '  
aproyapiíamienlo de las aguas, al Sr. D. Luis de la 
EbboSiirá, inspector de segunda clase del cuerpo de 
ingenieros de minas.

—Por otro de 28 de Abril se da el mismo encargo 
á D. Francisco Arrillaga, ingeniero primero del cuer­
po de montes.

— Y  por otro de 29 de Abril, se trasfieren del re­
manente que resulta ep el capítulo 23, art. 1.°, Mate­
rial de carreteras, la suma de 300,000 pesetas para 
cubrir el déficit que aparece en el capítulo 22, artícu­
lo 2.0, Material de obligaciones generales de Obras pú~ 
blicas, ambos de la sección 7.” del presupuesto de 
1872 á 1873.

En algunos pueblos las cosechas han quedado ya 
reducidas á una mitad, y en todos se resienten bus- 
lante del tiempo contrario que reina esta primavera.

De Sagunto dicen que la hoja se pagaba á 15 pe­
setas la carga de diez arrobas, y en los pueblos de la 
rivera del Júcar aun alcanza precios mucho más 
elevados, que es de creer aumentan con el daño re- 
eibido por las moreras^__________ _____

El lunes fué objeto de un gran escándalo en Ban- 
tander, la crueldad con que un niño de b a 7 anos 
habla sido castigado por su madre, colgáindole de un 
árbol después de golpearle, y  teniéndole en aquella 
disposición en cueros, hasta que los vecinos de la ca-- 
lle de Cisneros oyeron los gritos y fueron á librgr al 
infeliz niño de tan horrible castigo. Le cogieron y le 
llevaron á la casa de socorro en mal estado, aunque 
siu peligro de perder la vida Los delitos de sevicia 
deben castigarse con rigor, porque prueban un cora­
zón muy empedernido en quien los ejecutó. Los ve­
cinos del bnrrio, indignados, quisieron castigar en la 
madre tainaño ultraje, pero pudo esconderse, de 
manera que se libró de las iras del vecindario.

La clase trabajadora de Santander puede estó^ 
contenta pues que no le falla lo que desea: trabajo . 
El movimiento mercantil de la plaza,es grande; las 
obras del muelle de Mdliaúoj las del tram-via; la 
importación y exportación de minerales y algunas 
obras particulares que se ejecutan, contnbuyeú a 
sostener ocupados á todos los que viven de tales 
faenas.

El domingo tuvo lugar en Barcelona la solemne 
antevolacion convocada por el Comité repuWicuno 
federal, para designar los candidatos que han de re­
presentar Barcelona en las próximas Constituyentes. — 
En el distrito • lucharon los ciudadanos Arabio Tor­
re que obtuvo 135 votos y Tomás Salvauy que alcan­
zó 114.—En el distrito "5.° obtuvo_ sin oposición el 
ciudadano Estanislao Figueraá 565.— En el distrito 
3.* sin oposición alcanzó el ciudadano José A. Clavé 
421, _ K q el distrito 4.«, también sin oposición, consi­
guió el ciudadano Pí y Margall514.— Eu el distrito 
5.” el ciudadano Soler y Plá obtuvo 90i y el ciudada­
no Brugulat 208.

Han quedado pues proclamados candidatos de los 
distritos de Barcelona los ciudadanos Arabio Torre, 
Figueras, Clavé, Pi y Margal! y Soler y Plá.

V A . i l  E D A D E S

EL PALACIO DE LA EXPOSICION DE VIENA

La Prensa publica una carta que le escri­
ben de Famplona con fecha 26 de Abrii, de ia 
cuai sólo tomamos el párrafo que se refiere á la 
prudencia del general que la Gaceta nombra 
hoymimstfo de la Guerra.

Dj^e «ai:
«No .quiero.dejar pasarían detalle bastante impor­

tante: eyer se presentó la oficialidad de las colum­
nas a'l general Nouvilas y ba estado con ella lo mas 
atroz del mundo. Tomó por .base de su peroración lo 
ocurrido en Madrid el dia ‘23 en la plaza de Toros y 
dijo que sabia que aquel hecho tenia ramificaciones 
en el ejército del Norte, y que debían desengañarse 
quedas-mónaiquías habían pasado para no volver 
jamás; qué los que trálaban de imponerlas de nuevo 
eran uhos.miserables^y que los que estuvieran por 
ellas'en las fuerzas que él mandaba serían probable- 
meiRe' unós; cobardes incapaces de dar la cara, sino 
de huir, que en todas las ocasiones no han sabido 
mas que tirar un tiro.y esconder la mano, y que él 
sabia quiénes eran; que nunca les propondría para 
recompensas y que les ecliaría de los cuerpos por ca­
nallas, añaffiendo que si alguno intentase perturbar 
el órden como se susurraba, sabría pasarle po: las 
armas.»

D E S P A C Í Í O ^  TELEGRÁFICOS
(Agencia Fahra.)

PARIS 30.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 54,35.
5 por 100 id. á 19,15.
E l exterior español á 22.
Consolidados ingleses á 93 9J16.
BOLSIN.— Exterior español viejo á 21 7[16
El de 1872 á 2n^l6.
Interior español a 16 7¡8.
PARÍS 29.—Según noticias do Lyon, las escar­

chas han causado grandes daños en los viñedos de 
la cuenca del Ródano.

Es un desastre comparable sólo al de 1817.
El representa ule de España en uóndras ha dado 

las gracias al Gobierno inglés, por las declaraciones 
hechas por Gladstone en la Cámara de los Gomurres, 
acerca de la suscricion á favor del empréstito car­
lista.

El príncipe Alfredo de Inglaterra ha llegado á Ña­
póles.

NOTA. A causa del mal estado de las líneas no 
se han recibido todavía los despachos de eyer.

El lunes se celebró en'el Templo de la Liber­
tad (j!)de 'Valladolid, el escrutinio general que había 
de decir el resultado de la antevolacion venficada 
por el partilo republicano, designando diputado para 
las-próximas Constituyentes; pero es el caso que 
este objeto no se consiguió, puesto que, de 3,828 vo­
lantes, 1864 obtuvo el Sr. Muro ó igual número el 
Sr. Terán.

No sabemos ahora la determinación que adoptará 
el partido para decir quién de los dos ha de ser el 
agraciado. Ayer debió reunirse todojel partido, con 
objeto de tomar una resolución respecto al empate 
de votos, aun cuando parece que los dos señores se 
presentarán en las próximas elecciones.

Dicen de Benilioba al Parte Diario de A lcor, que 
uno de éstos úUí'Ujs dias sa tenia preparada una 
cencerrada para recibir á cierta comisión que se te­
nia que presentar en dicho pueblo á propagar sus 
doetnuas.

Ei alcalde parece que pudo evitar tuviera efecto 
aquella, aconsejando á los misioneros nm sánelos de­
sistieran de su propósi's), los que dóciles siguieron 
su consejo, obrando con una prudencia digna de 
elogio.

A  pesar de ello, no se pudo evitar que á su salida 
los muchachos hirieran de las suyas lanzaadolalgu • 
ñas piedras y silbidos á los fugitivos.

Se ba levantado ya la prohibición que se impuso 
á la navegación en el rio Ebio.

Las lluvias que en los últimos dias han caído so­
bre Palencia, se han convertido eu nieve en las altu­
ras. La sieiTa de Marida se ha vestido de blanco, y 
por eso no es de extrañar el intenso frió que el-sába- 
do y domingo hizo en la costó, y que aun templado 
por los rayos de un hermoso sol no había desapare­
cido el luiies. Sus consecuencias son desastrosas para 
la agricultura, pues la hoja de la morera ha padecido 
mucho, perdiéndose en algunos términos, y el nota­
ble y ráoido enfriamiento de las andanas en.una épo­
ca critica para los gusanos, ha comprometido la vida 
de estos insectos y reducirá mucho sus productos.

Del periódico L Unitá Nationale tomamos los si­
guientes detalles sobre el palacio de la Exposición de 
Viena:

«El palacio de la Exposición fué construido en 
el Prado, paseo tan popular en Viena como puedan 
serlo el Bois de Boulogue en París, y el Bois de la 
Chambre en Bruselas.

El vasto palacio interino linda al Norte y al Esta 
con el Danubio y al Sud con una inmensa vía atesta­
da de carrozas, ginetes y multitud de personas.

El terreno fué admirablemente escogido y la na­
turaleza ha prestado un gran auxilio al arte, tode 
vez que ú dos metros de profundidad se halla una 
mina de agua. Verdad es que esta circunstancia ba 
obligado á adoptar un sistema especial de construc­
ción para una parte del palacio, pero ba proporcio­
nado al propio tiempo un motor hidráulico para mu­
chísimas máquinas que serán enviadas á la Exposi­
ción. . .

El espacio que ocupa el palacio de la Exposición
es de 2.330,031 metros cuadrados, y  sus dimensiones 
exceden en mucho á as de los palacios de las expo­
siciones de París (1867) y de Lóndres ( ’ 86l). Esta úl­
tima ocupaba una superficie de 183,125 metros cua­
drados y la otra de 441,750. El palacio y la galería 
cubierta son algo más vastas por sí solas (531 metros 
cuadrados) que toda la exposición de París.

Según el plano primitivo, el palacio debía constar 
de una galería central de 905 metros de largo, corta­
da, en su longitud, por varias galerías menores, des­
tinadas á los distintos países. Para sofocar la mono­
tonía de este plano, el espectador necesitaba un punto 
de descanso; era indispensable un centro de reunión, 
lo propio que para las recepciones oficiales, la distri­
bución de premios, etc.

Entonces fué cuando el ingeniero inglés Scott 
Bassel, arquitecto del palacio de Lydenham, con­
cibió el proyecto de uua inmensa rotonda, coro­
nada por una cúpula que, por sus extraordinarias 
proporciones, y por lo atrevido de la concepción, 
fuese la más notable de todo el mundo. Y  en efecto, 
mientras que la cúpula de San Pedro en Roma mide 
44 metros de diámetro, la de la E.xposicion mide 102.

La rotonda descansa sobre 50 columnas de hierro 
batido, de 17 metros de alto cada una.

Sobre los capiteles de dichas columnas da vuelta 
una galería, desde la cual los aficionados dominarán 
la muchedumbre que borm gueará á sus pies dentro 
de la inmensa nave.

Desde lo alto de la cúpula, la vista abarcará un 
panorama inmenso.

Debajo, la ciudad entera con sus monumentos; la 
torre de ia catedral de San Estéban que ‘descuella 
entre todos los edificios, los vastos monumentos que 
adornan la capital y los jardines.

En último término se extienden las verdes mon­
tañas del Bablengerbirje con sus viñedos y la cordi­
llera de los Karpectos. Más cerca, corre el Danubio, 
en cuyas orillas levántónse numerosas á la par que 
maguíücas quintas, y más cerca aún el Vienne, que 
atraviesa la ciudad.

En el local de la Exposición se ba conservado 
para lodos los países su posición geográfica. A l Este 
figuran productos de Oriente y, los del Occidente al 
Oeste. Alrededor del palacio principal hay el pabellón 
del Emperador, el del jurado, el de la comisión im­
perial, la golería de las bellas artes, y en la actuali­
dad se est i construyen lo una francesa con mucho 
lujo. En el local de la Exposición habrá muchas cons­
trucciones, cuyo objeto es dar una muestra de la ar­
quitectura de todos los países.

GACíi':'lUA ' "
S e  l ia  p u e s to  e n  e s c e n a  e n  e l

teatro de San Cárlos de Ñápeles la nueva opera del 
maestro Petrella, titulada Lpromessi spossi, cuyo li­
breto suponemos baya sido tomado de la renombra­
da novela de Manzoni.

El éxito de la nueva opera fué altamente lisonje­
ro para el autor, si bien, según el Pungolo, eslu'vo á 
punto de comp omelerlo el celo indiscreto de algu­
nos amigos del autor, que eligieroiTpara manifestar 
su aprobación las piezas más débiles de la opera.

l i a  e s t a d o  A  p u n t o  d e  r e p r o d u ­
cirse la peste bovina en Francia por una causa oca­
sional, bija de la prudencia. En La Meuse, todavía 
ocupada por los prusianos, se babia enterrado un nú­
mero considerable de .eáes atacadas de la enferme­
dad y muertas. Deseando utilizar los restos de esas 
fosas para el abono de tierras, varios labradores las 
abrieroñ, é inmediatómeute reapareció la enferme­
dad Los alemanes primero, y después las autorida­
des francesas, han lomado todas las medidas necesa­
rias para que el contagio no se extienda, y han sido 
tan eficaces, que la citada enfermedad ha desapa­
recido.

L o s  d l a r - l o s  f r a n c e s e s  p u b l i ­
can un aviso comunicado por la administración de 
la Exposición en Viena, advirliendo á los que se 
prepongan visitarl-i y no tengan muchos recursos, 
que se han establecido dormitorios económicos en 
que cabrán  ̂ unas 4,000 camasf pero que los que en 
esas condiciones de economía quieran permanecer 
en aquella capital, harán bien en no emprender su 
viaje sin participar antes por telégrafo ó por el cor­
reo á la tíireccion de policía de Viena el ¡día que lle­
garán, y esperar contestación de si la autoridad pue­
de responder de su instalación.

Ayuntamiento de Madrid




